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R E S U M E N 

la implantación de huertos frutícolas sin conocí--

miento por parte de los agricultores de las necesidades --

que requieren los árboles para desarrollarse en forma óptl 

ma, generalmente dan resultados negativos. 

La poda representa para el caso especffico del du-

razno, una necesidad imperiosa e inaplazable, ya que me- -

diante esta técnica se mantiene el eouilibrio entre el ere 

cimiento y la producción. 

Es por eso que mediante este trabajo, se realizó­

una forma nueva y radical para la rehabi1itaci6n integral­

de huertos de durazno, que difiere de las técnicas utiliza 

das hasta hoy para rejuvenecer árboles avejentados !xpues-

tas por otros autores. 

la huerta donde se llevó a cabo este trabajo, se -

encuentra ubicada en el predio denominado "El Capulln Ver-

de" municipio de Arandas, Jal. 

Este lugar se encuentra a una altura de 2000 msnM 

en el que predomina el clima templado 

El cultivar utiliz~do se d~nomina S-0-100-C.N.f. -



(Selecci6n, Durazno, 100, Comisi6n Nacional de Fruticultu­

ra). 

la sit:Jacié.l del huerto era de ur. marcado avejent~ 

miento, provcc~do principalmente por la falta de ~cdas y­

ataque severc d¿ anñ: rojo Tet:~.::Ls.b..:!~-~~2. 

La rEhabili~aci6n int~sral ae lo. l~bole~ se llev5 

a e abo en t r: s e te: ~ l s : pe J ·• de re j u-... E ; "e ' ;;, i e r. t o e 1 ~ e r . -­

año, en la c:.~al se :o:-t3n 1as rar.;.:;s l:3~a1es de ma:,era que­

la talla aproximad! d¿l &rbol se3 de l.2J m. 

Poda de fvnaci.5n 2° ,;;1o, ést.; s-. realiza scbr-= 

los brotes que c~t~1i~as duran~e el cr~~~~iento del afta an 

terior, su fina1idJJ es fcrmarlo para q:,¡e soporte la pro-­

ducción. 

Poda de fructificación, 3er. año y consecutivos, -

tiene la finalidad de mantener el equilibrio necesario en­

tre la actividad vegetativa y la productiva, para obtener­

una buena y constante producción a través de los años. 

Las variables que se sometieron a observación fue­

ron las siguientes: altura tctal, altura del tallo, diáme­

tro del tallo, númerc de ramas basales, di.hietro de ramas­

basales, longitud de ramas basales, njmerJ ae r!mas secun-



darias, diámetro de la copa, altura de brotes nuevos, diá­

metro de brotes nuevos, altura donde se encuentran las ra­

mas mixtas, nGmero de ramas de producción y nGmero de ye-­

mas florales. 

Antes de iniciar el trabajo los árboles tenfan una 

talla promedio de 4.50 m, mal estructurados y no presentan 

ramas de producci6n, sus frutos eran de 2 cm de diámetro -

y 15 gr de peso aproximadamente. 

Con la rehabilitaci6n integral de los árboles, és­

tos que~aron con una altura de 2.50 m aproximadamente, con 

buena estructura, bien formada y con suficientes ramas de­

producci6n en toda la estru~tura, obteniendo frutos de 6 -

cm de diSmetro aproximadamente y con un peso promedio de -

55 gr. 

El incremento de la producci6n se estima en más -­

del 50%. 



l. IHTRODUCCION 

la poda representJ u:.a labor tí~ica de lJ fruticul 

tura, y es adem&s de gran i~portancia en el manejo de hue~ 

tos, que debe ser conocida por el agricultor. la poda es­

una técnica netaxente particular de la fruticultura, no--

practicada en el cultivo de plantas anuales y por lo tanto 

desconocida de la mayorfa de los agricultores. 

Con la poda pueden manejarse los ~rboles caducifo-

líos durante su vida productiva, d~ manera que éstos res--

pendan a los deseos del fruticultor de obtener cosechas de 

gran volumen y alta calidad. 

Mediante esta práctica se puede influir tanto en -
g 

la vida de un árbol y en su productividad, que podrfa afir 

marse que los otros aspectos técnicos en un huerto normal-

caducifolio, adquieren comparativamente tan poca importan-

cia, que podrfan llegar a. catalogarse como poco significa­

tivos. Esto no quiere decir, de ningún modo, que la fert~ 

1izaci6r., la prevenci6n y el combate de plagas y enfermed~ 

des, etc., no tengan importancia en la fruticultura. Pero 

la poda es de índole muy superior en condiciones normales. 

Er. =enes netamente fruticolas, se ven cor. frecuen-

cia ~rtcles fr~:ales en jtpl:rables condiciones de vegetJ-
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ci6n, sin ninguna atención respecto a poda o con una mala-

intervención de la misma. 

Se observan los árboles con varios troncos, con in 

deseables formaciones, con una complicación excesiva de ra 

mas, con partes bajas desnudas de fructificación, con el -

interior oscurecido, con follage cada vez m§s alejado de -

los ejes principales, con muy escaso vigor de las ramas jQ 

venes que cada vez est&n en mayor número pero a la vez con 

hojas más pequeñas, con frutos de reducido tamaño localiza 

dos en las extremidades de las ramas, es decir, árboles d! 

satendidos, prematuramente avejentados, decadentes y poco-

productivos. 

Cuando el árbol se evejen~a por fal~a de poda o de 

otros factores, es posible oor medio de la roda de rejuve-

r.ecim!ento volver a darle vigor, estr~ctura y productivi--

dad al árbol. 

A continuación descri~ire~os los rasos y resulta--

dos que obtuvimos en el trabajo que se 1levó a cabo en un-

huerto de durazno, ubicado en la zona de los Altos deJa-

lisco, el cual se rejuve~eció mediante la tfcnica de poda. 

r 



IIBUO!ECA ESCUnA DE AGRICULTURA 
1.1. OBJETIVCS 

d ? du:·a:no mt:Jia;:te la prácti­Rehabilitar árbo10s -

ca de podas. 

,_ 1' prcd•:cciór.. Estimar el incre~~nto G~ M 

HIPOTESIS 

Mediante l.i 

nos la prodJcci6n se i~cr~~er.t1. 
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1.2. JUSTIFICACJON 

Siendo que en la región de Los Altos de Jalisco -­

hay una considerable explotación comercial de huertos de -

durazno y que la mayoría de ellos se encuentran en decade~ 

cia, se da a conocer el presente trabajo como una opción -

para la rehabilitación de los árboles en lugar de su sus­

titución. 

Esta rehabilitación integral se hace en base a t~c 

nicas de poda, y labores culturales específicas para el -­

cultivo. 
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11. REVISIOH DE LITERATURA 

FISIOLOGIA DEL ARSOL 

Descripción y funciones de sus 6rg~nos. 

Todas las partes que constituyen un ~r~ol frutal -

son importantes en su fisiología. Estas son r.ecesarias y­

ninguna puede menospreciarse, ya que el funcionamiento del 

organismo y la vida de él dependen del correcto y armónico 

trabajo que en todo su conjunto se realize. 

LA RAIZ 

las principales funciones que la rafz realiza son: 

absorción, conducción, almacenamiento, fijaci6n y respira­

ción (Calderón, 1986). 

En muchos casos existe una raíz principal o eje, -

la ~ual lleva rafees secundarias m~s o menos ramificadas -

terminando en unas raicillas muy finas cuyos componentes -

reciben el nombre de pelos absorbentes. 

Cuando el eje o rafz principal está muy desarroll! 

do y penetra profundamente en el suelo, se dice que es una 

rafz pivotante. Ejemplo de este caso son el durazno, pe-­

ral franc~ y el al~endro. 

El aguacate y el nasal pecanera tienen un sistema-



radical que está constituido por una raíz columnar prima--

ria, notablemente ramificada en haces secundarios y terci~ 

ríos horizontales. 

En estas especie~. el ápice de las raíces ~~tá pr~ 

tegido por una caliptra, pi lorriza o musgos, pero el cuerpo-

de las mismas, está desprovisto de pelos radiculares, por­

lo que el mecanismo de absorción de las sustancias nutritl 

vas se realiza por conducto de las célul~s corticales, las 

mismas que después con el sucesivo acrecentamiento apical­

de las ra~ces, se alargan en lfnea radial y acaban por tu­

berificarse y por construir la así llamada exodermide, que 

tiene función de túnica protectora del parénquima cortical 

(sistema radicular fasciculado). 

Funciones de la rafz. 

NUTRICION.- Los árboles absorben del suelo agua y-

sustancias nutritivas que necesitan para vivir; y la fun--

ci6n más importante de las rafees es la de nutrir al árbol 

siendo ésta realizada por medio de los pelos absorbentes,­

los cuales se desarrollan tanto m~s activa es la transpir! 

ci6n de las hojas, con excepción del agu~cate y el nogal -

pecanero, como se menciona en el párr>.fo anterior. 

CIRCULACION DE LAS SUSIANCIAS ABSORBIDAS.- El xile 

ma está constituido por haces de vasos leñosos, de células 
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parenquimatosas y ce fitras leF.vsas colocadas en for~a ra­

dial. Su princi;:.a1 fun:ión e~ 1a conducción de aguJ y sa­

les minerales dis~el:as en ella. 

El floem3 e5tj constitufdo pJr hac~s 11ama~Js li­

berianos que se encuEntran igullmente dispuestos alrededor 

del eje de la raf¡ y alternando con los haces del xilema;­

ap&yados en células parenquimatosas liberianas, su princi­

pal función es la conducción de sustancias elaboradas lla­

madas fotosintatos. 

RESERVA DE ALIMENTOS.- Las rafees almacenan espe-­

cialmente almidón en el córtex debido a la presencia de e~ 

lulas parenquim~ticas, los fotosintatos son devueltos en­

primavera para realizar la primera actividad hasta que las 

hojas empiezan. a trabajar. 

Se ha cc~probado que las rafees empiezan a acumu-­

lar reservas en general, a fin de junio-julio, después del 

perfodo de los grandes crecimientos de la parte aérea del­

~rbol; alcanzan su mjximc cuando se acaba el crecimiento-­

de los frutos y continúan su trabajo de almacenamiento has 

ta la caída de la hoja. 

El cont~nido de ~atErias de reserva comien:a a -­

disminuir a fines .le dicit-mt::re, io q:;e indica que; c:n est;~-



época naya activicad en la vidJ del érbol. Esta actividaj 

consis\e en el desarrollo de los primeros pelos absorben-­

tes de las rafees mucho antes que se active la parte aérea. 

Esto justifica el interés que tiene el realizar plantacio-. 

nes precoces desde la caida de la hoja hasta las primeras-

heladas. para conseguir enraizamiento mucho antes de la en 

trada en vegetación. 

RESPIRACION.- Las raíces aunque poco, respiran y -

toda circunstancia que dificulte esta operación perjudica-

al ~rbol. Si la raíz no puede respirar, lo que ocurre 

cuando el terreno no se labra o cuando está encharcado de-

agua las rafees se procuran el oxigeno por medio de una --
• 

fermentación alcohólica interna la cual provoca su destruf 

ci6n. 

Cuando la planta muere asfixiada la glucosa que se 

encuentra en las células se descompone en alcohol y en - -

anhfdrido carbónico que queda en 1as células y se volatiza. 

SUJECION.- La fijaci6n de la planta en el terreno-

por medio de las rafees le da elasticidad en un punto y la 

hace resistente a los vientos, a veces es necesario colo-­

car tutores para q~e la planta no sea derribad3 por éstos. 



·,--~ ....... 

DESARROLLO DE LAS RAICES Y SU DISTRIBUCION 

El desarrollo de las rafees está fntimamente liga-

do al desarrollo a~reo, siendo total la depend~ncia e~tre. 

estas· dos p~rtes. El crecimiento de las rafees est~ en-­

funci6n de las necesid3des expresadas por la parte afre~;­

por otra parte las raice~ no pueden formarse si no recibe~ 

la cantidad necesaria de fotosintatos elabora~os por la --

parte aérea. 

INFLUENCIA DE LA NATURALEZA DEL SUELO SOBRE EL DESARROLLO 

DE LAS RAICES 

Aunque el desarrollo de las rafees depende de la -

parte aérea, es 16gico suponer que pueda ser influenciado-

por la naturaleza del suelo (compactaci6n, contenido en -­

agua y en materias nutritivas). 

REPARTO DE LAS RAICES POR LA SUPERFICIE 

La superficie de la zona explorada por las rafees­

es siempre mayor que la de -royeccidn de la copa, llamada­

zona de goteo, y depende de la clase de terreno. 

REPARTO EN PROFUNDIDAD 

Esta varfa mucho segan la naturaleza del suelo. En 

las condiciones m&s favorables, terreno franco-liMoso, - -

bieM drenado, las rafees princioales da lo~ duraznos est!~ 

entre 1.0 y 1.5 m de prcfundiad y penetr0n ralees s~tund1-
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rías que se en::uo::r:tran entre l. O y 3.G r, r,;cia abaje, er!-­

contrándose el mayor nú~ero de raíces cbsorbentes a 0.50.­

Una escarda de 0,15 m de profundidad puede lleg~r a des- -

truir un 10~ de las raicillas del árbol (Ministerio de - -

Agricultura, España, 1981). 

El TALLO 

El eje del embrión en la semilla consta de un hip~ 

c6tilo y una radícula, en el extremo de hipocótilo se en-­

cuentran uno o más cotiledones y la yema del vástago o ta­

llo, es decir la plúmula. la yema del vástago consta de -

un eje, el epic~tilo y tiene unos cuantos entrenudos que 

no se han alargado y algunos primordios foliares. Con la­

ger~inación de la semilla, el embrión aumenta de tamaño y­

empieza a crecer y el meristemo apical del vástago joven -

añade más primordios foliares, los entrenudos situados en­

tre los primordios inferiores distanciados del ápice se -­

alargan, En las axilas de las hojas en des~rrollo se for­

man yemas y dan lugar a un vástago ramificado. 

OISPCSICION DE LOS TEJIDOS PRIMARIOS EN EL TALLO 

El cuerpo primario se desarrolla de ll protoderffiis, 

procambium y meristema fundamental. La disposición y es-­

tructura de los tejidos primarios es como sigue: la epider 

ilii el tallo está limitado externamente por la epidermis, 

que contiene aparte de las células epidérmicas tipic3S, el 
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lulas estom~tícas, ideoblastos y distintos tipos de trice­

mas. 

El c6rtex caolinar: es la región cilíndrica situa 

da entre la epidermis y el cilindro vasc~l2r. Puede haber 

varios tipos de células, en el caso meí> sencillo está con~. 

titufdo por tejido parenquim~tico con células de paredes -

finas, que en muchos casos tiene funci6n fotosintética. 

La endodermis: en el tallo no est§ desarrollada 

normalmente una endodermis clara, es decir, una capa de cé 

lulas especializadas aue delimita el c6rtex y el cilindro­

vascular. Morfológicamente una endodermis bien desarroll! 

da es una capa compacta de células vivas que forman un ci­

lindro hueco. En las células endodérmicas tfpicas las pa­

redes radiales y transversales tienen bandas y tiras que -

contienen lignína, suberina, y celulosa. Se les da el nom 

bre de tiras o bandas de Caspari. 

El si ste'!la bascu 1 ª-'=-..E!imil ri n: Hacia el interior de 

córtex se encuentra el sistema vascular del tallo que gen! 

ralmente consta de un cilindro cont1nuo o discontfnuo que­

envuelve a la médula, es decir a la porción del tallo. En 

este cilindro pueden distinguirse dos tipos de tejido vas­

cular; ~1 floe~a que es nor~a1ment! ext~rno, y el xilema,­

normalme~te interne. 
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Méaula: Es un cuerpo mSs o rrenos cili~dri~o d~ t~­

jidc,situaoo en el centro del eje y rode~do por los teji-­

dos vasculares. El tejido que contiene; soore todo es de­

ti~o parenquimático, generalmente las células maduran muy­

pronto y dejan de crecer, mientras que los tejidos que las 

rodean son meristemáticcs y siguen creciendo en longitud y 

grosor, por ello la médula puede rasgarse, formándose así­

un núcleo hueco. 

El tallo en un principio es herbáceo y de color -­

verde, efectuando por ello la función fotosintética. Pos­

teriormente al desarrollarse pierde esa caracterfstica ha­

ciéndose leñoso y constituyendo el tronco {Calderón, 1986) 

(XavierL1irnona, et al, 1982). 

LA HOJA 

Las plantas son los únicos organismos que utilizan 

la luz del sol como fuente de energía, los sitios en los­

que captura la energía luminosa son los clcroplastos, con­

virtiéndola en energía química, que sirve para la elabora­

cién de alimento para la planta. 

ORIGEN CE LA HOJA 

Las hojas se inician en el promeristema del retoño 

cerca del ápice. Aparecen pri~eramente en los ladas del -

ápice, como bultos pequeños. debido al ensanchamiento de -

G 
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varias células de la capa exterior del promeristema apic~l. 

Las células promeristemátic~s. con inclusión de-­

las iniciadoras de las hojas, son cP.lul~s de pequeBo tama­

fio, con grandes nGcleos y un citoplasma de coloraci6n den­

sa. El meristema fundamental se diferencfa con rapidez -­

del promeristema y puede reconocerse por las células m~s -

alargadas y vacuoladas que se encuentran por debajo del -­

promeristema. La lámina o el limbo de la hoja s• produce­

a partir de este meristema que aparentemente es también -­

responsable de la forma de la hoja. 

ESTRUCTURA EXTERNA 

La hoja tiene tres partes principales que son: 

Limbo.- Las principales características variables 

de los 1 imbos son su forma general, el ápice, el margen y­

la base. Esta gama de variaci6n es muy qrande por lo cual 

se utilizan muchos términos para determinar de manera pre­

cisa la forma de las hojas, dependiendo de la conformaci6n 

de éste se pueden tener hojas simples y compuestas. 

El pedúnculo o peciolo.- Puede ser largo o corto,­

redondeado o a veces plano, por lo común está fino en 1a -

base de la hoja. En algunas plantas no se figur3 la base­

de la hoja sino en su base int~rinr, e'tas hojas se de~o~l 

na n pe n t a da 1 • ~ n '· :as ion'! s 1 ! he · e :are·: e d <e 1 pe e i o~ o c1c n 



tándose directamente el limbo sobre el tallo, esas hojas­

se denominan ceciles. 

Las estipulas.- Algunas hojas tienen ~os prolonga-­

ciones pequenas y si~ilares a escamas o gl!ndulas en la b! 

se del peciolo, conocidas ~stas como estipulas, que pueden 

no estar siempre presentes. 

ESTRUCTURA INTERNA 

Epidermis.- En cortes histológicos se aprecia que -

tanto el envés como el haz est!n cubiertos por una epider­

mis de una sola capa de células gruesas, la cual está cu-­

bierta por la cutfcula; esta capa se extiende por ambas ca 

ras de la hoja, su función es retrasar el movimiento de e~ 

trada o salida de agua y gases en la hoja. 

El estoma es un espacio intercelular llamado meato­

rodeado de dos células de cierre. Los estomas abiertos -­

son la vía principal para el paso de agua y gases como el­

vapor de agua, bióxido de carbono y oxfgeno. La mayor sa­

lida de agua se verifica nor~almente por los estomas. 

Mesófilo.- Es el tejido fotosintético y funda~ent~l 

de la hoja, encontrándose entre la epidermis superior e i~ 

ferior. Se presentan en el ~es6filo dos tipos de parén-­

quima bien diferenciados, el esponjo~o y el empalizada.­

El parénquima en empalizada está compuesto de varias--
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hileras de células de forma parenquimatosa (prismáticas, -

ciltndricas, alargadas y aplanadas) colocadJs en sentido­

perpendicular a la epidermis de la hoja, sus membranas son 

delgadas tienen poco citoplasma y núcleo pequeñc; poco vi­

sibles debido a la gran cantidad de cloroplastos que con--

tiene. 

Parénquima esoonjoso.- Se localiza por debajo del­

parénquima en.enpalizada, esU constitufdo de varias hileras 

de células de formas: ovoides, esféricas, elípticas, pris­

m~ticas, cilíndricas, triangulares y estrelladas. Sus mem 

branas son delgadas y poseen pocos cloroplastos. 

Su función consiste en la e~istencia de numerosas­

lagunas aéreas entre unas células y otras colocadas en el­

envés de la hoja. Este tejido recibe el aire de la atmós­

fera a través de tos estomas y de las cámaras aéreas, y es 

el que permite los cambios gaseosos indispensables en las­

funciones de respiraci6n y fotosfntesis. Asf mismo facili 

ta la evaporación del e~ceso de agua, haciéndose posible -

la transpiración. 

Sistema vascuiar.- Son haces vascu1ares constituí­

dos por el ~ilema y floema, ~Ministerio de Agricultura, -

Esoaña, 1981). (Xavíer L1imona, 1982), 



15 

LA FLOR 

Las flores tienen formas distintas, varfan tambiin 

considerablemente en tamaño, color, número de partes y dii 

posición de éstas. Una flor típica se comoone de cuatro -

apéndices: sépalos, pétalos, estambres y carpelos. El ta­

llo de una flor individual es conocido como pedúnculo. 

Cuando las flores están agrupadas en inflorecencías, el ta 

llo de la flor individual es conocido como pedicelo. 

En el centro de la flor y en el ápice del eje es -

llamado receptáculo, los sépalos encierran a las partes -­

florales en la yema, generalmente son verdes. El conjunto 

de sépalos constituyen el cáliz. Los pétalos son las uni­

dades más visibles que forman la corola. El cáliz y la -

corola en conjunto comprenden el perianto de la flor, los­

estambres forman un verticilo que se encuentra dentro de­

la corola. Cada estambre tiene un filamento delgado en e~ 

ya parte superior se encuentra una antena que es el órgano 

portador del polen, El agrupamiento de estambres se deno­

mina androceo. 

El o los carpel:s constituyen el verticilo central 

de las hojas florales modificadas tomadas en conjunto los­

car~elos se conocen como el gineceo y comúnmente se denomi 

na pistilo. (Rendón, 1988). 
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La importancia de la presencia de flores en un ~r­

bol frutal estriba en que a partir de ellas, particularme~ 

te de las paredes de sus ovarios se obtendrán los frutos,­

finalidad perseguida en nuestra actividad. 

EL FRUTO 

Los frutos en general se derivan del desarrollo 

del ovario de la flor. Esto ocurre normalmente despu~s de 

que el polen derramado por las anteras haya llegado al es­

tfgma y siendo retenido en él, con la consecuente germinar 

ci6n y formación del tubo polfnico, la célula generatriz -

se fusiona con la oosfera para formar el huevo o cigoto 

que dará lugar al embrión de la semilla. Al transporte o­

movimiento del polen desde la antera hasta el estigma se -

le llama polinización siendo los otros procesos parte del­

importante hecho conocido como fecundación, punto de partl 

da para el inicio de la formación del fruto. 

El fruto consta de tres partes: la exterior, epi-­

carpio o piel del mismo; la inferior, endocarpio, que rec~ 

bre directamente la semilla y la intermedia, mesocarpio, -

capa frecuentemente carnosa, jugosa y comestible de los -

frutos. (Ministerio de Agricultura, 1989).(Calder6n, 1986). 
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DES~RROLLO DEL FRUTAL 

Crecimiento vecetativo.- En todo proceso de desa-­

rrollo el fenómeno fundamental es el crecimiento de la c?­

lula particular. Consiste en una modificación irreversi-­

ble de la forma, ligada a la actividad vital del protopla~ 

ma y que, generalmente va unida a un aumento también irre­

versible del volumen y la masa sobre todo del plasma. 

Existen diversas fases en el crecimiento de las e! 

lulas vegetales; en primer lugar est~ el crecimiento em- -

bricnario o plasm§tico, en el que crece la sustancia plas­

m~tica, permaneciendo dentro de los lfmites reducidos el -

au~ento de volumen de la célula. Después, viene el creci­

miento por dilataci6n, aumentando muy poco el plasma, y CQ 

rrespondiendo al verdadero crecimiento a la formación y 

gran desarrollo de las vacuolas, que se realiza mediante -

absorción de agua. Finalmente tiene lugar la principal di 

ferenciaci6n de la célula cuya fase recibe el nombre de· 

crecimiento de diferenciación (Xavier Llimona, et al 1982). 

Diferenciación.- Se pued~ ente"der por diferencia­

ci6~ la transformación~ el ca~bio o la complicaci6nque les 

6r~anos o tejidos sufren en s~ posterior desarrollo, asf -

co~o la aparición de nuevos t!jidos u 6rg~nos en el conju~ 

to del vegeta1. En fruticultura se entiende como difere~­

ciación 1a aparic16n de yemas florales. {Tamaro, 1984), -- · 
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(Martinez y Tico, 1983). 

Relación carbono/nitrógeno.- En la vida del árbol, 

podrían considerarse tres etapas críticas y·tfpicas de sus 

estados, correspondiendo ~stas a la disponibilidad que de­

nitrógeno tenga el árbol ,nombrándose cada una de estas eta 

pas relaci6n carbono/nitr6geno baja, media y alta respecti 

vamente. 

Relación carbono/nitrógeno baja, (C/N) ~ 

En árboles j6venes, en condiciones normales hay un 

claro predominio del crecimiento vegetativo sobre la dife­

renciación, observándose brotes largos, vigorosos y flexi­

bles, provistos de abundantes hojas grandes y muy verdes.­

El comportamiento de ellos es similar al de vegetales alt~ 

mente fertilizados con nitr6geno. 

Relación carbono/nitrógeno normal (~) 
A medida que crece el árbol este vigor caracterís­

tico va disminuyendo hasta llegar al grado de adquirir un­

menor ritmo de crecimiento. Al cabo de unos años esta de­

tenci6n del crecimiento vegetativo es acompañada de la fo! 

maci6n de las primeras ramas florales, provocándose un 

equilibrio entre el crecimiento vegetativo y la diferenci~ 

ci6n. 
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Relación carbcno/nitr6ceno alta (~) 
- i'\ 

E 1 á r b o 1 11 e g a a un a e t a¡:¡ a e r, 1 a que el<. i s te gran -

diferenciación flcral, gcneralmente no p··oductiva, care~e-

del correspondiente crr:cimicr.to veJe.c.ti l, el c~a1 se rr.a-

n if i esta pe r 1 a forma e i ó r. rJ.: ;·,¡¡nas p · u e!· as , débil es y G u~ 

bradizas que forMan hojas d~ re"ucido ta.nJñu, de color ve.!: 

de pálido e insuficientes en su función. Como si el ~rbol 

tuviera una deficiencia en nitrógeno. 

Inicio de la flora~i6n.- Al i~ual que otros proce-

sos fisiológicos, se determina mediante el genotipo. Una-

vez que la planta alcanza la etapa fisiológica en que est~ 

lista para la iniciación floral, el primer cambio morfo16-

gico notable que indica la transición de un meristemo veg~ 

tativo a otro reproductivo es el aumento de la división ce 

lular en la zona central inmediata, inferior a la parte 

apical del meristemo vegetativo. Dicha división da por r~ 

sultado un grupo de célul2s parenquimáticas no diferencia­

das, rodeado de las células meristémicas que a su vez dan-

origen a los primordios florales (Robert J. Weaver, 1984). 

Floración.- Las flores de la mayor parte oe la3 e~ 

pecies frutales san hermafroditas y sus órganos sexuales -

opuestas forman el conjunto Ge la mis8a flor. Otras es~e-

cies cama e1 nasal y el avellano ~an ~e flores unisexu1les 

o diaicas. 
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Las flores de las espécies frutales caducifolia~ -

abren en primavera, e~ general de manera intensa y es~ont! 

nea una vez que pasa el perfodo de reposo invernal, se pr! 

sentan condiciones am~lentales favorables. La floración -

en este caso suele precEder a la foli2ci6n, por lo que el­

desarrollo de los órganos f1ora1es se lleva a cabo con la­

utilización de las sustancias de reserva que el &rbol acu­

muló en su vegetación anterior. (Juscafresa, 1967). 

Polinización.- Consiste en el movimiento del polen 

desde las anteras de la propia flor o de otras hasta el es 

tigma. 

Fecundación.- Ya en el estigma, el grano de polen­

entra en germinación, la célula vegetal se hincha y, apri 

sionada por la exina emite un apéndice diminuto a lo largo 

del estilo llamado tubo polfnico, éste puede ser uno solo­

o varios, cada uno procedente de un grano de polen distin­

to, sin embargo a la llegada al ovario, sólo uno puede pe­

netrar en cada ovu;o y fecundarlo. 

Al entrar en contacto con el óvulo, el tubo polfni 

cose dirige haci~ el micrópilo, por el que penetra en su­

interior y tras atravezar la nucela llega al saco embriona 

rio, que al rom~!r su membrana expone sus ndc1eos a ser f! 

cundados. Los el2~entas del t~bo polfnico penetr3n di sa~o 



emtrionario, fusionándose uno con la oo;fera, lo qu~ cor.>­

tit~ye la verdadera fecundación y dando lugar al huevo Q -

cigoto, y el otro el que ocupa la segunda posición, con el 

núcleo secundario del óvulo form6ndose el núcleo del endo~ 

per~o. ya que en su desarrollo dará lugar a esa parte de -

la semilla. El desarrollo del huevo o cigoto determinará­

la formación del embrién de la semilla, germen de un nue­

vo vegetal. 

Como efecto de una fecundación del óvulo, comienza 

a ocurrir una serie de transformaciones en el ovario, que­

determinan como principal resultante el hecho de que las -

células que constituyen las paredes del mismo adquieren un 

carácter meristem6tico y compienzen a dividirse con gran -

rapidez aumentando el tamaño del órgano y comenzando así -

la formación del fruto. (Calderón, 1986). 

Formación del fruto.- Verificada la fecundación -­

del óvulo enseguida empiezan a fluir al mismo, las diver-­

sas sustancias nutritivas de naturaleza orgánica y mineral 

eleboradas por las hcjas y ramas. Para que el fruto pu:da 

co~pletar sin contratiempos su desarrollo, debe disfrutar 

de un grado higrométrico y de temperaturas convenientes. -

Así ocurre que el fruto poco a poco va engrosando (debido 

a la multiplicación celular) y, mientras conserva el color 

verde asimila y respira como las hojas. {Tamaro, 1984). --
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(Juscafresa, 1967). 

MaduracHn del fruto.- Cuando el fruto alcilnza su-

tamaño regular y caracterfstico, el pericarpio pierde clo­

rofila, C".!Sa por completo la asimilaci6n y la plel toma un 

matiz distinto. Durante la etapa de maduracf6n a partir -

de los polisacáridos y almidones que contiene el fruto,.-­

por hidr61isfs se obtienen azúcares, asf como la sfntesis­

de sustancias diversas como ésteres y aldehídos que propor 

clonan los aromas. Igualmente se realiza el anabolismo de 

sustancias colorantes o pigmentos tales como las flavonas, 

las antocianinas y los carotenos que proporcionan al fruto 

los colores secundarios sobre una base de color primario,­

que generalmente es verdoso o amarillo, determinado por la 

clorofila o la xant~fila. Algunas sustancias tales como -

los tantnos que tienen sabor agarroso o astringente, y el­

almidón que determina insipidéz, tienden a disminuir en la 

madurac16n al iguarque el contenido de ~cidos. Estos úl­

timos al combinarse con el alcohol derivado de los azúca-­

res, da lugar a los ésteres y aldehídos. 

La protopectina constituyente de las paredes celul! 

res ()aminilla media y pared primaria) da lugar, durante -

el oroceso de maduraci6n, al &cido péct1co, ~cido pectini-

coy pectinas, sustancias gelificadoras, que en presencia-

de azacar y de !ctdos crg~nicos for~3n geles que provrcan-



24 

un ablandamiento de la puloa y una disminuci6n en la con-­

sistencia o textura de ,os frutos. 

También la celulosa puede degradarse a glu~osa, -­

que es utilizada en la respiración, ayudando esta transfor 

mación a la pérdida de rigidez de los tejidos del fruto. -

(Juscafresa, 1967) (Calderón, 1986). 



25 

CARACTERISTICAS DEL CULTI~O 

ORIGEN 

El centro d~ ori~en es el norte de China, donde se 

ha desarrollado desde hace 40CO anos (CO~AF~UT, _1988). 
1 

Poco antes de la era cristiana, el durazno se introdujo en 

Persia y de ésta a Grecia y Roma bajo el reinado del Empe­

rador Claudia. En Francia y España parece que el durazno­

fue introducido mucho antes que en Italia, y los autores • 

franceses, atribuyen su importación a los fenicios, lo an­

terior dio origen a que en un principio se pensara que el· 

durazno era originario de Persia y de ahf su nombre cientf 

ficc (Ortega, 1985, citado por Gonz~lez y Montes 1989). 

El durazno fue introducido a México por los españ~ 

les,· durante la conquista; y de aquf se dispers6 a Florida 

y California (Ortega, 1975, citado por Gonz~lez y Montes,-

1989). 

CLASIFICACION BOTANICA 

Familia Ros~ cea 

Tribu Prunoidae 

Género Prunus 

Sub-género Amygda1us 

Especie ¡;érsicae 

Sinónimos ri:nyt;:dalus pérsicae L. 



Pfrsica v~lgaris Mill 

Nomore común Durazno 

Nom!>re científico Prunus pérsicae L (Batsch ). 

DESCRIPCION BOTANICA 

Familia Rosácea.- Son plantas leñosas o herbáceas­

con hojas alternas provistas d~ estípulas. Flores pentám~ 

ras, hermafroditas, poseen cáliz y corola, androceó con e1 

tambres en número doble, triple o cuádruple al de los péti 

los. Ovario semi-fnfero o ínfero •. carpelos en número suma 

mente variable, monospermo o po1ispermo. Frutos muy dive! 

sos: folículo, cápsula, drupa o complejos abayados, la se­

milla carece de endosperma en la mayoría de las veces. 

Tribu Prunidae.- El cáliz es ordinariamente caduco 

las hojas siempre simples, el ovario es súpero, el carpelo 

generalmente único y el fruto es una drupa. 

Género Prunus.- El fruto es una drupa carnosa. 

Sub-oénero Amvqdalus (L) Fock!.- Hojas recortadas­

estrechamente dentadas, acuminadas, 6 a 15 cm de longitud, 

hu?-so surcado, peciolcs g13ndulosos. 

Especie pérsicae.- Frutos carnosos que nunca se --

abren. 
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Sin6nimos: Amygdalus p~rsicae L; P!rsica vulgaris 

DESCRIPCION TAXC~O~ICA 

Raíz.- Típica, con raíces secundarias a veces más­

o menos gruesas que 1~ principal, desarrollo horizontal y-

superficial, penetra de 1 a 1.50 metros de profundidad. 

~.-Aéreo, tronco cilíndrico de color cenizo. 

Hojas.- Lance~ladas, aserradas, penninerves, alter 

nas de color verde. 

~·-Axilares, florales, .foliáceas y ramiales. 

~- Completa, axilar, hermafrodira, de simetrfa 

radial ·p~ntamera, cáliz gamosépa1o, corola dialipétala-

alterna con extremos superiores de los s~palos, corola co-

lor rosa pálido pero puede variar desde rojo hasta blanco. 

Ovario s~pero monocarpelar, uniovu1ado, estambres libres­

indefinidos (de 2~ a 30) anu¿ados a la base de la corola. 

Fruto.- Drupa, esférico con un surco longitudinal 

marcado, tiene la cutícula glabra o pubescente, de color­

verde al amarillo con manch1 roja por la parte asoleada, -

pulpa suculenta blanca o amarilla y rojiza cerca del hoeso 

en algur.as v'lried~des. hu2~0 per:¡~dc o no cega1c. 
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Semilla.~ La almendra oue encierra el hueso, es 13 

semilla dicotiledónea y carece de endospermo. Debido al -

mejoramiento por injerto, la semilla se ha degenerado en~ 

algunas variedades. 

CLASIFICACION 

DURAZNOS PUBESCENTES 

A) Priscos, carne pegada al hueso. A este grupo~ 

pertenecen las variedades cultivadas para mesa, de pulpa~ 

de color blanca, amarilla y roja, ar6maticas, de flora~ · 

ci6n y fructificaci6n temprana. 

B) No priscos, carne no pegada al hueso. Pulpa fl 
brosa, dulce y perfumada utilizada principalmente para en­

vase y elaboración de orejones, mesocarpio amarillo o 

blanco. Pericarpio verde o amarillo, o uniforme. Su flo­

ración y fructificación es tardfa. 

DURAZNOS GLABROS 

A) Nectarinos, con carne pegada al hueso. 

B) Nectarinos, con carne no pegada al hueso. 

Nectarinos, pulpa color amarillo, glabros, epicar­

pio rojo carmesí y amarillo, muy estimados por su tamaño y 

sabor, menos exigente en climas en comparación con los du­

raznos pubescentes. Algunas variedades tienen el mesocar-
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pio pegado al hues0. Se consume fresco 

TIPOS DE DURAZNO 

La clasificaci6n de éstes se basa !n la forma de­

las hojas, con glj~dulas o sin ellas en el peciolo, tama"o 

de las flores, vellosidad o no del epicarpio, carne adne-­

rente o no al hueso y coloración de la misma: 

a) Raza del Norte de China. Con frute grande, hu~ 

so pegado o semipegado a la carne, hojas lisas y muy gran­

des, resistentes al frfo; representada por los cultivado-­

res. Greensboro, lladell y Larman. 

b) Raza española o indú. Con frutos de maduración 

tardfa, de carne amarilla, firme, a menudo con algo de co­

loración roja; representada por los cultivadores Cabler,­

Columbia, Galveston, Lúlu, Texas y Victoria. 

e) Raza aplanada o Peen-to. Que comprende a los -

duraznos aplanados entre el extremo distal o proximal del­

fruto como los cultivadores Peen-to, Saucery Waldo. 

d) Raza persa. Representada por los cultivares 

Crawford, Mountain Rose, étc., incluye a los cultivares 

dei centro y norte ~e EE.UU. 
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e) ~aza del s~reste de China. Con frutos ovales,­

de punta alargada, sutura profunda cerca de la base, de b! 

jo requerimiento de frfo representada por el cultivar Ho­

ney. 

f) Nectarino. Prunus pérsica nucipérsica (Rheder,­

Zielinski.) Fruto de piel lisl, glabra, generalmente pequ! 

ño, carne firme, hojas masdentadas. 

INDICADORES ECOLOGICOS Y GEOGRAFICOS 

Altitud.- El durazno prospera bien desde 100 msnm, 

a una latitud de 30°00' norte hasta los 2500 msnm a una la 

titud de 20°00' de ahf que haciendo variar estos factores, 

se obtienen combinaciones que dan lugar a diferentes zonas 

durazneras del pafs que van desde las 150 hasta las 850 -

horas frío. 

FACTORES CLIMATICOS 

Clima.- El durazno prefiere los climas templados y 

secos con inviernos benignos. 

Temperatura.- Las temperaturas mSs criticas del d~ 

razno son; en botón cerrado con pétalo ligeramente aflora­

do de -3.9° a -4.9°C; en plena floración de -2.8° a -3.2°C; 

en frutos pequeños de -1.1° a -2.lcC. El árbol llega ah! 

larse a -23°C, pero las raíces sólo resisten temperaturas-
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de 10 a ll"C. La temperatura media óptima oscila entre 20 

y 24° durante 4 a 5 meses, se considera que los frutos pr~ 

ducidos con veranos cálidos se conservan mejor. 

Precipiraci6n.- Prospera bien en regiones con 600-

y 1,100 mm de precipitación pluvial. 

Humedad ambiental.- Las lluvias de· primavera afee 

tan a la floración causándoles pudriciones y otras enferm! 

dades. El durazno es susceptible al exceso de humeda am-­

biental, humedades arriba de 30-40% le causan daño al fru-

to. 

Granizo: el durazno como otros frutales, no resis-

te los efectos del granizo, de ahf que deben estar en--­

áreas libres de este meteoro, para la plantación de este -

frutal, o bien cubrir la plantación ~on mallas de material 

pl~stico, protectoras de granizo. 

Vientos: Resisten bastante bien los vientos fuer--

tes, sin embargo, puede protegerse con cortinas rompevien­

tos de álamo, cedro, casuarina. 

Luminosidad.- Requiere de mayor radiación directa-

que el manzano, peral, cerezo y ciruela, donde se presen--

tan dfas con m"!r.os de 13 horas luz, :e :nr'uce .1 l·as ye!'li!S-
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vegetativas a entrar en reposo. 

FACTORES AGROLOGICOS 

Textura y estructura.-· El durazno se desarrolla -

en suelos de textura limosa, con subsuelo profundo, poroso 

y bien drenado, la estructura granular es necesaria para -

evitar excesos de humedad en el sistema radicular, a lo -­

que es muy susceptible, el durazno precisa de un pH de 7.5. 

Profundidad.- La mínima aceptable es de 50 cm, pe­

ro la ideal es un suelo con profundidad mayor de 1.50 m,­

para que sus rafees puedan desarrollarse normalmente y con 

subsuelo no calizo y bien drenado. 

Pendiente.- Para el buen desarrollo de este culti­

vo es necesario contar con pendientes de 3 a 8% para favo­

recer el drenaje y evitar daños por heladas tardfas de prl 

mavera. 

Requerimientos de horas frfo.- La presencia de ho-

ras-frío es necesaria para los árboles caducifolios, 

cuando su actividld fisio16gica es mínima y se encuentran­

en reposo. La acumu1aci6n de horas-frfo, para una .determi 

nada zona y variedad es un indicador fenológico que le sir 

ve para entrar en funciones cuando las .condiciones son fa­

vorables. El frío acumulado se mide por el número de ho--
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ras-frfo en que a temperatura oscilJ entre 2 a 7°C. 

ESTABLECIMIENTO DEL CULT!'lO 

Preparación del terreno.- El barb~cho se realiza -

con la finalidad de airear el terreno, enterr~r malezas y­

dejar a la intemperie algunas plagas del suelo, para que -

los rayos del sol las eliminen, la profundidad es de 30 cm. 

Cuando las condiciones del suelo lo permiten se realiza un 

subsoleo para romper las capas que se han compactado por -

el paso de los implementos de labranza. 

Nivelación del terreno.- Cuando las condiciones -­

del suelo o su topografía lo permiten se realiza esta la-­

bor para que no se formen encharcamientos en algunos luga­

res del terreno y evitar el desarrollo de enfermedades. 

El trazo geométrico 

Es posible aún cuando e 1 terre-no no tenga una pen­

diente máxima de 8:, en este caso la vegetación no debe -­

eliminarse totalmente. deberá controlarse con chapeas, para 

prevenir los arrastres de la tierra en épocas de lluvias.­

En terrenos con pendientes máximas de 3~ se podrá hacer 1~ 

bares culturales en forma mecánica, sin que se presenten -

mayores problemas en erosión, Para escoger el sistema de­

trazo se tomará en~c~enta: 

a) El aprovechamiento. 

b) El espaciamiento c~rre:ctc .;:nt-:~ 6nloi¿s, pra favJr.:cer 



el asoleo y aireación que reJundar~ en buenas cosecha~. 

e) La facilidad para el tr!nsito de veh1c~los, equipo~. -­

etc. 

d) La pendiente del terreno. 

La distancia entre los árboles será de 5 X 5 m en­

pendiente, y en terreno plano de 4 X 3 aproximadamente. 

Hay varios sistemas de trazo de huertos, los más -

usados son los de cuadro o "marco real", el hexagonal o -­

"tresbolillo" y el rectangular. 

Con el "marco real" se hace en el terreno una cua­

drícula perfecta, los cuatro árboles que forman cada cua-­

dro estarán a la misma distancia entre sí, si no fuera por 

que la diagonal queda m~s separada que los árboles unidos­

por los lados del cuadrado seria rectang.ular. 

En el trazo "tresbolillo", los árboles están a la­

misma distancia uno de otro en todas direcciones y el te-­

rreno se aprovecha por completo. En el trazo "recta~gular" 

los árboles están con dos de sus distanciJS iguJles pero -

de diferente medida. 

Alta densidad 

Se debe tomar en cuenta el trazo geométrico pare -



el establecimiento de la huerta, ya que d~ ello depende el 

completo aprovechamiento del terreno, asl como el buen con 

trol de la misma, e" el trazo de "marco real" es donde q·J~ 

dan desperdiciados m5s partes de terreno. Se recomiend~ 

una densidad de 400 plantJ~/ha mSs 40 de re~osici6n de f.­

llas. 

Cepa do 

La forma de las cepas será cúbica con dimensiones­

de 70 X 70 X 70 cm con lo que puede variar según las carac 

terfsticas del terreno, como mfnimo 0.50 m
3 

y máximo de --

1.0 m3 , la mezcla del suelo o de la cepa será desinfectada 

con volat6n al 5~ en cantidades de 70 gr/cepa con interva­

los de 10 a 15 dfas antes de la colocación de la planta, -

bromuro de metilo 45 gr/m2 , formol 35 a 40%, vapam 100 

cc/m2 en 50 litros de agua. 

la excavación de la cepa u hoyo debe hacerse con -

mayor anticipación posible a la colocación del árbol fru--

tal, al hacer la excavación se extrae toda la tierra sin -

p re o e upar se de 1 1 u g a r donde se a monto na y a 1 pon e r e 1 !l r- -

bol o la planta en su lugar, usar únic~mente la tierra su­

perficial que rodea a la cepa para llenarla completamente. 

la tierra extraída del agujero se usará para rellenar los-

huecos donde se tcm1 la de la super~icie. 
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Cuando se hace una plantación, es necesar~o que 

los &rboles queden completamente alineados, para lo cual -

es indispensable que ocupen el lugar exacto de la estaca -

que se colocó al hacer el trazo. Para ello se debe hacer­

uso de una regla de plantación o "escantillón" haciendo -­

coincidir la muesca central de la misma con la estaca que­

marca el lugar donde se va a plantar el árbol; en las mues 

cas laterales se colocan 2 estacas auxiliares, se quita a­

la regla de plantación y se pueden quitar la estaca que fi 

ja el lugar de plantación ce~ el objeto de excavar la cepa. 

Al recibir los árboles deben ponerse en un lugar -

oscuro y fresco o sombreado. Antes de la plantación de e! 

te frutal debe someterse a una poda ligera o recorte de 

los extremos de las raíces. Eliminando de preferencia los 

puntos que estén maltratados. Asi mismo, el tallo princi­

pal formado durante un año de crecimiento en el vivero, d~ 

be recortarse a una altura aproximada de 70 a 90 cm, ha- -

ciendo un corte limpio y zesgado inmediatamente arriba de­

una yema, no demasiado cerca de ella. Con unJ regadera de 

mano, se rocían las paredes y fondo de la cepa lo mismo 

que el suelo de relleno, con una solución con una parte de 

formol comercial al 35-40% en 50 partes de agua o deben 

usarse los litros de agua necesarios, cubriéndose inmedia­

tamente después de la aplicación del fungicida la cepa y -

el suelo con periódico húmedo, lona o tela de plástico, p~ 

o 



ra evitar el escape del gas y sellar los bordes de la cu-­

bierta con tierra húmeda {lodo). Después de 24 horas, se­

destapan las cepas, removiéndose para su ventilaci6n. Des 

pués de 10 dfas ya puede usarse la ce?a y suelo para tran~ 

plante. Conviene garapiftar las rafees de la planta para -

transplatar con algún fungicida. 

Este tratamiento es útil sobre todo cuando se po-­

dan las rafees antes de transplantar. 

EPOCA DE PLANTACION 

Según las condiciones agroclimáticas se podrá rea­

lizar la plantación en dos épocas: en invierno a rafz des­

nuda y en verano en macetas. Contando con agua se puede -

realizar la plantación en cualquier época del año. 

Plantación.- Al momento de hacer la plantaci6n se­

recomienda aplicar de 5 a 10 kg de estiércol seco en el -­

fondo de la cepa y fertilización de fondo con superfosfato 

de calcio simple y sulfato de potasio, se podarán las raf­

ees dañadas o rotas y que están muy desarrolladas para fa 

vorecer el afrancamiento de la planta, También se har~ 

despunte a 80 cm de altura, variando según los vientos do­

minantes; despunte hasta 60 cm en lugares con mucho vien­

to o hasta 1m en 1ugar!S con poco vientc. 



En la densidad ae plontac1ón se recomienda 400 

plantas/ha más 40 de re~osición de fallas. 

3E 

La forma de colocar la planta es la siguiente: 11! 

nese parcialmente la cepa con la tierra sacada de la cepa­

superficial del suelo circundante y apisónese bien con los 

pies hasta una altura tal que si colocamos el tubo de po-­

lietileno que contiene el arbolito coincida con el nivel -

de la huerta. Una vez logrado lo anterior, rómpase con --
• 

una navaja afilada el polietileno que contiene el arbolito 

o sáquese la planta de la maceta y termínese el llenado-­

afirmando bien la tierra alrededor del cepellón. Es muy -

importante que el cuello de la raíz, o sea el punto hasta­

donde estaba enterrado el arbolito en el vivero quede exa~ 

ta~ente al nivel del suelo ya que de ello depende el vigor 

desarrollo y fructificación del &rbol en su vida futura, -

esta colocación se puede lograr con el uso de la regla de­

plantación. Se termina con llenado de la cepa, apisonando 

perfectamente bien con los pies para acomodar bien la tie­

rra y evitar que al regarse el árbol haya hundimiento del­

suelo. 

Es conveniente hacer un pequeño bordo circular al-

rededor del árbol recién plantado para formar un cajete no 

menor de 80 cm de diá~etro que servirá para el agua de los 

riegos durante la primera etapa de vida del arbolito. In-
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mediatamente después de plantado el árbol debe regarse 

cuando menos con dos botes e cubetas de agua de 10 litros, 

pero si es posible mayor cantidad, es mejor, para que se -

moje perfectamente toda la tierra que circunda a las raf-­

ees. 

CERCADO DEL TERRENO 

Se hará utilizando posterfa muerta, distanciada de 

3-4m, y alambre de púas con 3 a S hilos. Es preferible­

realizar el cerrado antes de establecer la plantación, pa­

ra evitar en lo posible, pérdidas de plantas por daños de­

animales o de las mismas personas. 

Protección perimetral con tela hexagonal. Esta-­

protección consiste en colocar por todo el perfmetro del -

cerco, tela hexagonal sostenida del mismo alambre de pQas, 

procurando una altura de 70 a 80 cm y enterrando unos 10 -

cm, para evitar daños a los arbolitos por la invasión de -

animales, ya que éstos se comen el follaje y lo descorte-­

zan inhibiendo el desarrollo normal causando a veces la 

muerte. Esta protección es importante realizarla antes de 

la plantación, se consideran 80 postes/ha colocados a un -

promedio de 4 m uno de otro, la altura adecuada es de 2M­

con S hibs de alambre es suficiente para protecci6n de la -

huerta. 

• 
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FERTillZACiON 

Se puede poner a cada cepa ante~ de la plantación-

25 gr de nitrato de amonio, el cual se deberá mezclar con­

la tierra del fondo. A 3 meses de la fecha de plantación, 

se aplicará de 100 a 125 gr de nitrato de amonio/arbolito­

en un anillo de 60 cm de diámetro, pasados dos meses se -­

aplicarán 150 a 200 gr de nitrato de amonio en un anillo ~ 

de 80 cm de diámetro. El primer afto se fertilizará a base 

de nitrógeno únicamente. Al segundo año usar la siguiente 

fórmula: primera aplicación {febrero) 70-50-00 en kg/ha, -

segunda aplicación {junio) 20-00-00- en kg/ha. 

Se reparte esta mezcla en partes iguales por el ár 

bol en un anillo de 1.20 a 1.40 m de diámetro. 

Del cuarto año en adelante la fórmula más común y­

que da buenos resultados es la siguiente: primera aplica-­

ción (febrero) 100-80-00 en kg/ha. Segunda aplicación ~ -­

(agosto) 20-00-00 en kg/ha, 

Al igual que las anteriores recomendaciones, repar 

tir las cantidades en partes iguales por árbol o extender­

el fertilizante por todo lo ancho de la calle y arroparse­

con un paso de rastra, si es que la abonadora usad~ no la­

entierra por sí misma. 
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Estas recomendaciones generales pueden ser usadas­

de acuerdo con la fertilidad natural del terreno. De~e to 

marse en cuenta que un excesivo contenido de calcio blo- -

quea el f6sforo, zinc, cobre y magnesio asimismo un e~cesi 

vo contenido d~ fésforo y pota~io bloquea el zinc. 

Es muy coman la deficiencia de zinc en el durazno, 

ésta se corrige con las siguientes formulaciones: 

1. En invierno 1.5 kg de sulfato de zinc 35% en pleno re­

poso en 100 litros de agua. 

2. En verano, aspersi6n foliar de 350 gr de sulfato de- -

zinc 35~ 120 gr de cal/100 litros de agua. 

3. Ap11caci6n en el suelo. Arboles adultos de 1.5 kg de -

sulfato de zinc 35~. 

Al durazno le son perjudiciales cantidades superi~ 

res a 4% de cal activa. 

RIEGOS 

En los riegos por surquerfa, éstos deben ser lige-

ros y uniformes con mAs frecuencia en los meses más cáli--

dos (mayo-junio) y cuando la actividad vegetativa es mayor, 

por lo contrario más espaciada en el invierno, cuando el -

árbol está en reooso y las temperaturas so" bajüs. 

En cas~ d@ riego por 10t!a segdn 1a exr~rienci~ lo 



cal, ctt:ben ser diarios, el rnr:er c.os'' :crresr>ond~ al ir-­

vier~o (diciembre-enero) y el otro a los meses m~s cálidos 

de fines de primavera (~ayo y junio) éste r-ara los árbcle; 

adultos. 

En ambos casos hay que obrar con criterio, exami-­

nando el contenido de 1a humedad del suelo, el estado del­

forrajey las posibles incidencias de 11uvia, para fijar la 

cantidad de agua que se debe dar a la huerta. 

No hay regla general, cada huerta debe tratarse e~ 

mo un caso especial, de acuerdo con la edad de los árboles 

el espesor del terreno, su textura, su pendiente, su capa­

cidad de absorción de humedad, etc. En otofto-invierno es­

frecuente suspender las labores de la huerta después de la 

cosecha, principalmente los riegos. Evftese ésto, pues la 

planta requiere de cierta humedad en el suelo, para tomar­

la y contrarrestar la desecación y para mantener su redu­

cida actividad biológica. 

Un perfodo seco prol~ngJ~o. principalmente cuando­

el árbol est5. activo, puede orisinar la muerte de parte de 

su sistema radicular y poner en peligro la vida d~l ~rbcl. 

El exceso de humedad es fatal para el durazno debido a s~· 

e,.tremada sensibn ídad. 
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Un suelo s~turado de agua por más de 24 horas, pu~ 

de provocar la muerte parcial de su sistcm~ radicular, y~-

que muchas de los pérdidas o deterioros de los Srboles en-

los huertos, SE debe~ principalmente a la mal~ ejecuci6n­

del riego, es recn,e~d~ble el USO de riCJO ror goteo ya --

que se trata de un sis~ema permite Pvit.'r el a.1tericr-

peligro. Varias semanas antes de la madurez de 1~ fruta -

se debe suspender el riego para evitar la cafda del fruto­

por el fenómeno de absici6n que es la suberificaci6n de 

las células en la zona de uni6n del pedúnculo con el dardo 

del fruto. 

La 1ámina total que se aplica es aproximadamente -

de 100 cm anuales con intervalos de 10 a 20 dfas. 

DESHIERBE 

Se realiza esta práctica cultural para evitar una-

competencia por agua y nutrientes y es necesario mantener-

el huerto libre de malas hierbas. Para esto se pueden ha­

cer aplicación de ~erbicidas. 

CONTROL OE MALEZAS 

El contrcl de ~alezas se deb~ eMp·zar desde que la 

planta est& oe~u~na, y~ ~u~ la compete~cia ~ue~P ncasiorar 



La herbicijas que m6s comunwente se utili:an so~-

los siguientes: en 1os primeros 3 año; de vida se utili:a-

r6 ~RAMOXONE o PARAQUA; en dosi> de 1 litro en 200 litros-

de agua, en maleza completamente desarrollada y que no ore 

sente problemas de sequta, generalmente se complementa con 

rastreo superficial a fin de controlar mejor la mJleza y -

no dañar las ratees del árbol ya que se puede dañar. 

Oevrinol SOW, 9 kg/ha incorporado con agua de-rie-

go que generalmente se aplica en otoño y primavera. 

Karmex 80W, 2 kg/ha, incorporado con agua de riego 

teniendo el cuidado de que los árboles tengan tres o más -

años de vida y no usar en terrenos arenosos. 

Treflan 4EC, incorporado mecánicamente dentro de -

los 10 cm de profundidad, 

Simazina, 2 a 3 kg/ha incorporado con agua como t~ 

das las tríazinas {Sirnental, 1987). 

POCA 

La finalidad de esta práctica es darle formación 

al árbol, fructificación y control fitosanitario. Debe p~ 

darse en los meses de febrero--marzo, pues debe ser dese--

chada la práctica de podar el durazno en pleno reposo (no-
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viembre-enero). 

En las hucri:as donde no hay control de heladas, 1 as -

podas deben hacerse hasta que el peligro hay3 pasado, la­

poda debe ser ejecui:ada para mantener el árbol er. vigor -­

adecuado, que asegure no solo una buena producción en el -

año, sino que también propicie la formación de un buen nú­

mero de ramas mixtas para la producción del año siguiente. 

Los chupones deben eliminarse tan pronto como éstos apare~ 

can, a fin de que la savia elaborada sea aprovechada por -

las ramas productivas del año, y las que están formando-­

que serAn del año entrante. 

Los chupones s6lo son deseables cuando vayan a ser 

útiles para llenar algún espacio vacío del árbol, las po-­

das grandes deben ser selladas con pintura vinílica. 

PLAGAS DEL DURAZNO 

Pulgón Myzus persicae 

Este insecto e~trae los jugos, provocando que las­

hojas tiernas no desarrollen normalmente, dándoles una for 

maci6n de enchinamiento y en el haz de las hojas inferio-­

res se desarrollan hongos conocidos normalmente como fuma­

ginas, da.ndo la impresi6n de estar lleno de hollín, lo 

cual debilita sus funciones fisiol6gicas. ~e controla a -

base de Lucanal aoo-E C.E. 500 cc/100 1~ ce d'J'Id. 



Chinche de encaje Corythucha mcelfreshi 

Se les encuentra en las nervaduras, en el envés de 

las hojas, alimentándose de los jugos que extrae con su 

aparato bucal que al introducirlo en los tejidos causa su­

decoloración y amarillamiento. Se controla a base de Oia­

par 50% C.E. 150 cc/100 lt de agua, Oiazinon 25~ C.E. 250-

cc/100 lt de agua. 

Araña roja Tetranychus sp. 

Las hojas infectadas por la araña roja representan 

una apariencia peculiar, se ven manchas o puntos a través­

de la hoja en infestaciones leves, medias y fuertes. ~e­

ve toda la hoja con un color verde claro, se seca y se ven 

manchas cafés rojizas, sobre todo en los bordes. En el en 

vés se pueden observar telarañas en que las arañas ovopoc~ 

tan, pero la primera forma de darnos cuenta que hay una i~ 

festaci6n de este ácaro es en el envés de la hoja en que -

se pueden observar las pequeñas aranitas que se mueven mu­

cho, de color rojizo, verdoso, amarillento o negro. 

El daño lo ocasiona al ~limcr.tarse de la savia de­

teniendo el crecimiento y al no haber und ~de~uada fotosfn 

tesis se daña mucho el árbol y se reduce considerablemente 

la producci6n. Se presenta sobre todo en zonas ~ridas y -

bajo condiciones de temperaturas alt~s y baja hu~edad. 

Control: con este ácaro se encuentra un problema bastante-
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agudo de resistencia y pcr tanto seria diffcil recomendar­

un acaricida que pudi~ra trabajar e~ todas partes bajo to­

das condiciones. 

Entre los prirci~ales cstln les siguientes: Kelth~ 

ne C.E. 190-250 cc/100 lt de agua; ~etasyxtos R 25~ C.E. -

150 cc/100 lt de agua; Rogar 40% C.E. 200 cc/100 1t de - -

agua. 

Chinches 

En la zona de Arandas se han encontrado varias es-

pecies de estos insectos. 

Chinche de los cereales Blissus leucopterus.- In-­

secto pequeño de 1/2 cm de largo, de cuerpo negro, de alas 

blancas con un tri!ngulu negro, patas rojizas o rojizo am! 

rillo, desprenden un ol0r desagradable al ser aplastadas. 

El dañe lo ocasionan al alimentarse las ninfas y­

adultos sobre todo del jugo de los frutos. 

Control.- Las irincipales formds de que se produ-­

cen las infestaciones de esta chincne es por medio de los­

adultos que mi~ran ca~inando de campa! de mafz al durazne­

ro, de esta maner3 se ~ueden ~sar barreras entre el ma{z y 

el durdznero por meJi~ oe inse~ticic~s cue te~gar. efecto -



48 

residual prolongado como son los carb~matos: Sevimol 300-

S.A. 500-1000 cc/100 lt de agua. 

La otra forma en que se producen las infestaciones 

es por medio de los adultos volando a los cultivos, asf 

que se tiene que aplicar el insectividad en aspersiones al 

~rbol, se pueden usar los siguientes productos: Thiodan 

250 ml/200 lt de agua, E-605 C.E. 100-150 ce P/C 100 lt de 

agua. 

Conchuela Chloro:hroa ligata.- Chinches de cuerpo­

ovalado, aplastado, de color verdoso p&lido a café amari-­

llento. Se alimentan y causan el mayor deterioro en el -­
fruto, no sólo por el daño directo, sino porque inyectan­

sustancias que deforman el fruto y hacen que se madure más 

aprisa y esté sujeto a infecciones patógenas. Control; -­

Dimetoato, 200 cc/100 lt de agua; Carbaryl, 500 gr/100 lt­

de agua. 

Chinche Arlequín ~urgantia histriónica 

Es un insecto que se alimenta sobre todo de plan-­

tas de la familia de las crucíferas, se encuentran mucho­

en la mostacilla silvestre. 

Chinches apestosas de 1 cm de largo de color nesro 

y rojo con cuerpo como escudo, se alimentan del fruto al -



cual le chupan los jugos y lo da~an y distorsionan de la -

mf$ma manera del anterior. 

Control IDEM al anterior. 

G <3 l 1 i na e i e g a f!0'J..l '!.P.b..9_9_·~--~. 
La larva se alimenta de la ra1z, constituyendo una 

de las plagas más perjudiciales del suelo. Control: ofta­

nol 5% G.R. 20 kg/ha. 

Escama de San Jase Quadraspidiotus pernic1osus 

Ataca a los troncos, ramas, frutos y brotes tier-­

nos al extraer los jugos con su aparato bucal que inserti­

en los tejidos provocando adem§s el desarrollo de fumagi-­

nas melosas. Control; Oiazinon 25~ L.E. 250 cc/100 lt de­

agua; E-605 C.E. 100-150 ce P/C lOO lt de agua. 

Frailecillo Macrodactylus mexlcanus 

Se presenta en grandes cantidades, es muy voraz, -

descama. el follaje, ataca floree; y fruto, el adulto es un­

mayate, la larva es una gallina ciega que se alimenta de -

las rafees. Control: a base de Diapar 50~ C.E. 125 cc/100 

lt de agua; Rogar JO~ C.E. 200 C.E. 125 cc/100 lt de agua. 



ENFERMEtADES DEL DURAZNO 

Gomosis Clateros~crium carpophilum.- La enfermed~~ 

de la gomosis que tanto ~fecta a~ duraznero, se atribuye a 

causas diversas. La sequ1a, impermeabilidad del suelo, m~ 

la cicatrización de las heridas produci·das por una poda 

inoportuna, invasión de parásitos, ataque de insectos, -­

etc. pueden ser causa de gomosis. La enfermedad origina 

la transformación de las membranas celulares que, en vir-­

tud de un proceso degenerativo, dan lugar a una sustancia­

gomosa, que fluyendo al tronco y ramas, se solidifica al -

entrar en contacto con el aire, dificultando las corrien-­

tes descendentes de la savia. El árbol afe~tado por gomo­

sis puede considerarse incurable. La invasión del hongo -

cuyas conidias provocan diminutos chancros en la corteza,­

puede dar lugar a infecciones gomosas. También, una mala­

cicatrización de las heridas causadas por la poda facili-­

tan la entrada del Bacterium gummis, principal causante de 

la enfermedad de la goma. 

El duraznero injertado sobre el porta injerto fran 

co je la misma especie es mEs afectado FOr go~osis, que in 

jertajo sobre patrones de especies disti.ntas. 

Control: Las lesiones deber&n r35parse con cepillo 

de alambre, lavarse con agua y jabón y aplicar par3 desin­

fectar, bicloruro de mercurio, un lt Por mil de agua, cu--
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briendo enseguida con pasta hardelasa o pi~tura mezclada -

con algan otro fungicida, 

Cenicilla polvorie'ltJ ~?haerat.hec_!_H.~Qsa.- Se -­

presenta en las h~jas y !e obstrvan manchas blanq~ccinas,­

brillantes o cafés, ocasionan defor~:.Jcior.es del fruto y-­

manchas roñosas. El hongo sobrevive en 1os retoños y en­

desechos sobre el suelo. 

Cqntrol: Aspersiones cada dos o tres semanas con -

Actfodane 100 ppm en 50 lt de aqua; Karathane 180 cc/100 -

lt de agua, limpi~za constante del suelo y que~ar los dese 

chos. 

Agalla de la corona Aarobacterium tumefaciens. Se 

desarrollan tumores en el .cuello de la raíz y con menos 

frecuencia en 1as ramas. los tumores son de superficie ru 

gosa y alcanzan tamaños de varias pulgadas de diámetro. 

Control: control fi~osanitario y quema de los des­

hechos extrafdos, desinfecci6n de las herramientas de tra-

bajo. 

Chah~ixtle o Roya Tha'l:chel ia ouctata.- Las hojas­

y fr•Jtos presen+.3'1 manchas Jng'li ')SJS amar; 11 entas con pú~-
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tar lesiones al principie de la prim9ver3. 

Control: Mezcla bordelesa, l;l :lOC; captán 300 gr-

100 lt d~ agua; Zineb 300 gr/100 lt de agua; Agrimicfn 500 

600gr/100 lt de agua. 

Pudrición de la raíz Rosellina necatrix.- Se obser 

va sobre la corteza de la base del tronco un moho blanque­

sino que posteriormente se obscurece. 

Control: arrancar planta y raíz y quemar inmediat~ 

mente, facilitar la circulación del aire y oaso de la luz­

por medio de podas. 

Nudosidad de la raíz Meloid9gyme spp .. - Se observa 

u~ debilitamiento general y un pobre desarrollo de los ár­

boles. En las raíces aparecen lesiones necr6ticas causa-­

das por los nemátodos, lo que ocasiona la muerte de estos­

órganos. 

Control: usar planta ljbre de nem3todos, plantar­

en suelos no infestados por nemátodos, tratar el suelo con 

nematicidas; nem3gón 8 lt/ha. 

Pudrición cafe Sclerotinia fruticola,- Es posible­

mente la enfermedad mSs seria que ataca al duraznero, se -
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presenta en todas las zonas, ataca ramas, hojas, flores y­

frutos. 

En el fruto se presentan mñnchas cafés grandes, ll 

geramente reprimidas que pueden llegar a abarcar toda la -

superficie del fruto. 

El sfntoma más caracterfstico de esta enfermedad -

son los frutos momificados q·:e quedan después de la cose-­

cha. 

Combate: Recolección de los frutos que quedan adhe 

ridos al §rbol o tirados en el suelo y quemarlos. 

Aplicación de fungicidas como MANES, en dosifica-­

ciones de 250 a 400 gr/100 lt de agua, con intérva]os de 7 

a 10 dfas desde la floración hasta la maduración del fruto 

dependiendo de las humedades que se tengan. 

Verrucosis (Taphrina deformans).- Enfermedad que­

ataca a las hojas, aunque en ataque severo puede dañar al-

fruto. 

Se presenta enrollamiento de 1a hoja o deformacio­

nes muy acentuadas con coloracio~!S r~jizas, rosas o parp~ 

ras. 



Corr.bate: Aplicaciones en otof··~ e· pnll"avE:ra con fu­

gicidas a base de cobre o zinc. Los criol1~s son menos-­

sensibles a esta enfermedad. 
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CLASIFICACIOrl DE LOS ARBOLES FRUTALES 

Para el estudio d~ los ~rboles frutales, se clasi­

fican ~stos en dos grupos que se f~rman, de acuerdo al ré­

gimen de temperaturas de los (limas en que prosperan y al­

comportamiento fisiológico que los mismos tienen en su ci­

clo anual de vegetación, ya sea que ésta sea contfnua y -­

más o menos pareja durante todo el año, o por el contrarío 

presente fluctuaciones con un período estacional de deten­

ción. De esta manera los árboles frutales se clasifican -

en: árboles frutales de hoja caduca y árboles frutales de-

hoja perenne. 

FRUTALES DE HOJA CADUCA 

Estos ~rboles son prooios de regiones frfas y tem-

pladas, aún cuando se cultivan en regiones subtropicales -

en lugares de gran altitud, en las que se presentan bajas­

temperaturas en invierno. 

Presentan un ciclo anual de desarrollo muy tfpico, 

caracterizado por una intensa floración en primavera, se-­

guida de la foliaci6n y del crecimiento ve1etativo que co~ 

tinúa durante aproximadame~te 8 meses. Poco tiempo des-­

pués se desprende de todas sus hojas mediante la abcisí6~­

del pecíolo, comenzando un perfado de ir-actividad fisio16-

gica, asf, la resoi~aci6n 3unque casi l~tente, sigup efe~-



tul~cose mientras que la fotosinté5i5, 1~ trJn~pira=lón es­

to~jtica, la traslo:aci6n de sustanc1as y el met~bolismo en 

general casi desaparece (Tamaro, 1984). 

PERIODO DE REPOSO 

En la actualidad es aceptado por la mayor parte ae-

los fisiólogos que el período de reposo es regulado por pr~ 

ce. ~s endógenos en el Jrbol, es un balance o contenido pro­

porcional de promotores e inhibidores del crecimiento, sus­

tancias que en general prúducen resultados contrarios en su 

acción. 

En lugares donde se acorta la duración del día, du­

rante la estación de crecirr.iento, la cantidad de inhibido-­

res producidos por las hojas y las yemas se incrementa. Al 

guncs de estos inhibidores se han encontrado en yemas de du 

razno como el flavonoide llamada naringenina, inhibidor en­

el que se ha comprobado que su reducida presencia en ellas­

es importante para que las mismas puedan romper el período­

de reposo y efectuar la brotación. Se~:cjantes consideraci~ 

nes ~e le atribuyen al !cido abscisini:o y a otro il~von~i­

de llamado prunina, tamtién encontr~d~s en las ye~as, y qu! 

poseen efectos antagónicos con los pr~~ctores. 

Parece ser que la prunina es sintetizada en las .ho­

jas y después transformada a naringenina en las yemas flor1 
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les por efecto d~ una er.zi~a llamada 1líccsidaso. La narín 

genína posee un @f~ctc antagónico con el leído g~ber€1íco y 

con las auxinas. 

El ácido ab!cis~nico es un inhibijor con efecto con 

trarío a las auxlnas, can el ácido giber¿lico y cit~cininas. 

Se le ha encontrado en las yemas en altas concentraciones -

durante el período de reposo, disminuyendo su contenido una 

vez que han sido satisfechos los requerimientos de frío. 

Además de los inhibidores de crecimiento ant~s mencionados­

se han encontrado la cumarina y el inhíbidor 8. 

Factores externos tales como temperatura, radiaci6n 

solar, humeda~ ambie~t~l y edáfica, fotoperfodo, niveles de 

fertilización, labores culturales influyen en el mecani3mo­

que determina la caída de las hojas y la entrad~ en reposo­

de los árboles. (Calder6n, 1986), (Juscafresa, 1967}. 

LA NECESIDAD DE FRIO INVERNAL 

La presencia de bajas temperaturas, es por otra pa! 

te, necesaria para los caducifolios y~ que parece ser que -

éstas actúan destruyendo a las sustancias inhibidoras y fa­

voreciendo el incre~ento de los pr?motores del crecimiento. 

Para que ésto suceda el árbol necesita cie~ta ~antidad de -

bajas te~peratur's ~~ invierno, qu~ s~ c~noce cc~o requeri-
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t~rmino "hora frfo". 

Estos requerimientos son propios de cad~ especie y­

de cad~ v~riedad en p~rticular. (CONAFRUT, 1988), (Calderón 

1986). 

DEFICIENCIA DE FRIO 

Si los requerimientos individuales de los árboles -

no son satisfechos, se presentan en la siguiente época de­

crecimiento desórdenes fisiológicos que determinan un desa­

rrollo anormal, improductividad y 1a muerte de1 árbol. 

Los principales ~fntomas y consecuencias de frfo 

son los siguientes: alargamiento del perfodo de reposo, 

irregular (algun~s ocasiones con demasiada anticipación a -

la aparición de follaje, o durante la époc~ de crecimiento­

vegetativo, o exclusión de yemas terminales, etc.), inhibi­

ción y desprendimient~ de yemas florales y vegetativas, - -

irregularidad en las florales (a veces con ovarios dobles,­

falta de vigor en órganos sexuales y en los gametos, defi-­

ciencias de polinización y fecundación, aborto de embriones, 

flores más chicas que lo normal y apertura insuficiente de-

ell~s). 

INFLUENCIA DEL PATRON EN LAS NECESIDADES DE FRIO 

Puede entenderse que el patrón, al tener una compo-
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sici6n genética propia, también tiene definid~ una situa- -

ci6n respecto a necesidades de frfo, por lo que su desarro­

llo al verse influPnciado por la temperatura trans~itlrá un 

efecto en la part;e aérea del ~rbol, dando como resultado 

los requerimient0s gr:nerales del árbol. 

Asf, por ejemplo, los altos requerimientos de frfo­

de una determinada variedad pueden ser compensados, al ser­

disminufdos, mediante la utilización de un porta injerto de 

baja necesidad de frfo, para ser utilizado en regiones de­

inviernos no muy bien definidos. 
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PORTAlNJERiJ DEL "Persica vu1saris" 

El porteirjerto franco de la misma especie ofrece -

un sistema radicular pivotante, tortuoso y de notable pene­

tración en el suelo, dando 1 ugar a un árbol del máximo des a 

rrollo y notable precocidad en fructificar. Requiere tie-­

rras profundas, ligeras, áe naturaleza fresca y de un pH no 

superior a 7. Presenta perfecta afinidad con todas las va­

riedades sobre él injertadas. 

De ser implantado en tierras muy alcalinas, pronto­

se verá afectado de clorosis, que acorta su vida a pocos -­

años. Como es muy sensible a la sequía, si ésta se acentúa 

en pleno verano, se verá afectado de gomcsis, la que acaba­

rá cuasándole la muerte. 

PORTAINJERTO DEL "Amygda 1 us communi s", var. Dul ci s (Almen-­

dro dulce) 

Es un portainjerto únicamente aconsejable en tie- -

rras de regadfo excesivamente alcalinas, donde otros porta­

injertos se verían afectados de clorosis. 

Es de raíz pivotante y de gr3n penetración en el -­

suelo, dando lugar a un árbol de gran desarrollo por lo que 

requiere tierras ligeras y de gran fondo. Soporta pH supe-
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riores a 7.5. 

Presenta relati1a afinidad con todas las varledild~s 

de durazno, es mJs tardfo en la fructificaci6n y ofrece un­

fruto de menor tamano y mayor colorfd0 que los injert~dos -

sobre el P. vulgaris. 

PORTAINJERTO OEL "Amygdalus communis" var. Amara (Almendro­

amargo) 

Este portainjerto es el más indicado para implantar 

el Durazno en tierras de temporal, por resistir las m~s - -

acentuadas sequfas y soportar tierras de pH superior a 7.5. 

Su sistema radicular es de tipo pivotante, de gran­

penetraci6n en el suelo y requi~re tierr~s fértiles y de -­

gran fondo. Oa lugar a un árbol de buen desarrollo que pr~ 

senta relativa afinidad con todas las variedades de Durazno 

Es un poco tardío en la fructificaci6n, ofreciendo frutos -

de menor tamano que el P. vulgaris, pero de mayor colorido­

y resistencia a la conservaci6n y transporte. En cuanto a­

longevidad, supera a todos los demJs portainjertos. 

PORTAINJERTO DEL "Prunus armeniaca, L." (Chabacano) 

De todos los ~ortainjertos e~ oue puede implantarse 

el durazno el c~aba~a1o fr~nco es el ~js rasticc v ~enns -­

exiser~c. El c~abaca~' injar~?¿: sc~re es~e ~or~ain~~~tc -
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puede imolantarse en tierras de temporal muy pedre9osas, ya 

sean más o menos fértiles, siempre y cuando contengan un -

buen fondo y no sean alcalinas. 

Su afinidad con ciertas variedades de durazno es un 

tanto relativa y su desarrollo es de lo más limitado. No -

obstante, puede dar buenas cosechas y alcanzar una longevi­

dad de 15-20 años. (Juscafresa, 1974). 

GENERALIDADES SOBRE LA PODA 

CONCEPTOS PREVIOS 

Kramer (1982) citado por Torres (1982) menciona la-

"poda cubre diferentes conceptos, igual puede significar la 

modificaci6n del equilibrio del árbol mediante el aclareo -

de ramas, que la modificaci6n de la situaci6n o desarrollo­

de los órganos de fructificaci6n. El conocimiento incompl~ 

to de la estructura y crecimiento de los árboles frutales y 

los principios económicos variables en el curso del tiempo, 

han conducido a multitud de principios y reglas, m5s o me-­

nos correctos y convenientes, sobre la conformaci6n de la -

copa. En diversos perfodos del des~rrollo del frutal, el -

tamaño, forma y ramificación de la copa natural del árbol -

se han modificado en distinto grado co~ ayuda de las tij~-­

ras y la sierra. Con pequeñas diferencias de tiempo e in-­

cluso simultáneamente, se han propagado los puntos de vista 

más extremos can la pretcnsi6n de ser los únicos principios 
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correctos y convenientes. 

Las primeras noticias sobre la poda de frutales se­

remontan a unos 500 años atr~s. A finales del siglo XVII.­

se describen ya algunas rEglas p(ro la primera sistemática­

de base cientffica para la poda de fr~tales se debe a Kra--

mer (1941). 

la teoría de la poda, que constituye en la actuali­

dad el mejor medio para conformar la copa del árbol, ocupa­

una posición prominente"en la litera~ura sobre fruticultura. 

Precisamente por esa razón, en este campo se han mantenido­

hasta hoy muchos conceptos falsos procedentes de la tradi-­

ción y de un conocimiento insuficiente. 

1\einoso (1971), menciona que las bases técnicas de­

la poda es muchas veces desconocida, debemos apoyarnos en­

los conocimientos actuales (aunque algunas veces este cono­

cimiento sólo sea hipotético) sobre los siguiente~ puntos:­

- Los principios fisiológicos generales y el comportamiento 

biológico del árbol. 

Los hábitos de crecimiento y fructificación, según la es-

pecie y variedad de que se trate. 

El vigor que proporciona el patrón sobre el cual se injer 

ta. 

-Las condiciones ~~:~ reune el su¡:lo donde vegeta el ártol. 



Lo~ c~iaadcs cultur~les r~e se propcrcicnan. principalm.! 

te laboreos, riegos, abonado y tratamientcs. 

- Otros factores que eventualmente pueden influir (como es­

la climatología), en la poda. 

OBJETIVOS DE LA PODA 

Reinase (1971) citado por Torres (1982), menciona­

que la poda estS íntimamente relacionada con todos los de-­

más factores de cultivo (riegos, fertilización, portainjer­

tos, etc.), y sus finalidades son las siguientes: 

- Que el árbol frutal adquiera una forma (esqueleto o arma­

zón) que pueda mantenerse dentro de unos limites de volu-­

men previstos y cuya conservación sea fácil con manipula-

ciones apropiadas. 

Consegu¿r dicha forma en el menor espacio de tiempo posi-

ble, soportando la mayor cantidad de ramas sanas y bien -

constituidas, correctamente distribuidas y con posición­

favorable dentro de la copa. 

Iniciar en el menor tiempo posible una fructificación - -

abundante y que se mantenga en forma sostenida durante el 

~ayor tiempo o namero de aF~s sin ilter~cio~es ni 

menosprecio de la calidad y siendo 2:on~mi~amente renta--

t! es. 

o~e los frutos producidos sean d2 calidad co~ercia1. ni -

e~cesiva~ente volumincsos ni tan pequcHos como para que -

luego no sean apreciados por e1 consumidor. 
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Hacer que el aire y la luz domin~n la mñyor parte de la 

copa, pues a~:1'_ os son impres e i r.d i b 1 es para que 1 as hoj os -

realicen sus fun~icn~s, y asf se mejo~a la calidad d~ lo• 

frutos. 

- S u p r i m i r 1 a s r ·1 :11 ii : i rt '' e e e s a ~ i a s , 1 ~ s s 2 e a s y 1 a s e ~ fe r m a ~ 

para evitar ~1 envejecimien:o del árbol y la propaQaci6n-

de plagas y ertfermedades. 

Regular su desarrollo, para que las operaciones cultura-­

les (tratamientos, labores, recolección y la propia poda_ 

puedan hacerse lo más econ6micamente que sea posible. 

ANGULOS DE INSERCION 

Los ángulos de Inserción de las ramas, cualquiera -

que sea la forma que se dé al 'árbol conviene que sean bas-­

tante abiertos, cercanos a los 90°. Cuando un ángulo de in 

serci6n es muy cerrado, se tiene el inconveniente de que en 

tre las dos partes del mismo, con~titufdo por las ramas se-
o 

forma una capa de corcho o suber, que es bastante débil y -

ello provoca un fácil desgajamiento de las ramas. En cam-­

bio, sf el Sngulo de inserci6n es abierto no existe la capa 

de suber o corcho, sino que el 8ngu1o que forma la estruct_~¿ 

ra es totalmente de madera y ésta tiene una mayor resisten-

cia mecánica. 

Por ~llo, cua 11uier ~ng~lo par3 estructura, es de--
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terciarias es necesario que sea abierto y pueda por lo tan­

to ser fuerte y sostener, sin desgajarse, el peso de la pr~ 

pia rama y de los frutos que en ella se formen. 

Precisamente por la existencia de malos ~ngulos de­

inserción, muy cerrados, y temiéndose el desgajamiento de­

las ramas en esta forma insertadas, principalmente cuando -

la cosecha estS sobre el ~rbol, hay necesidad de recurrir,­

en muchas ocasiones, al uso de soportes o sostenes, que am! 

rrados al Srbol y apoyados en el suelo, detienen·las ramas­

para que no se rompan. {Calderón, 1983). 

FORMACIONES INDESEABLES Y DEFECTOS 

En los árboles, formando parte de su estructura, y­

en ocasiones también de las ramas de producción, pueden en­

contrarse con frecue~cia malas formaciones y defectos, mate 

rializados por la existencia de ramas en posiciones no con­

venientes, en exceso, mal agrupadas o con vigor no bien dis 

tribuido, 

Ello puede ser consecuencia del hSbito normal de ve 

vetación en algunos de los cases, de la interacción de cier 

tos factores, que determinan la modificación de los hábitos 

normales, en otros, o pueden ser derivados, además, de la -

aplicación incorrecta de algunas técnicas de poda. 
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Hay por ello necesidad de intervenir con la poda p~ 

ra hacer desaparecer esos defectos. 

TOCONES 

Se le llama tocón a todo el resto de rama que ha si 

do podada en aclareo, y de la cual se ha dejado un pedazo -

sin eliminar, en la base, por descuido, al no hacerse el-­

corte completamente al ras. 

Es importante que los cortes de la poda de aclareos 

ya se trate de ramas delgadas o gruesas, se hagan siempre a 

ras. sin dejar ningün tipo de toc6n ya que éstos al estar­

representados por elementos que en general no tienen yemas­

o elementos de prolongamiento y vegetación tienden a secar­

se y posteriormente a sufrir pudriciones debido al ataque -

de diversos pat6genos, continu~ndose este secamiento hacia­

abajo e implicando da"os en partes Qtiles, pudiendo, en ca­

sos graves, determinar que ramas enteras, troncos o todo el 

árbol muera, 

Si por el contrario, en el toc6n dejado sf existen­

algunas yemas vegetativas, éstas brotarán, dando lugar a -­

nuevas ramas, con lo cual se nulifica el efecto pretendido­

al podar en aclareo, que significa precis~mente disminuci6n 

en el número de ramas que debe portar el ~rbol. En este ca 

so el tocón no r!~r!SEnt~. p0siblemente, un peligro je ru--
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ción del fin perseguido, por lo cual es igualmente indesea­

b 1 e. 

Por ello, en todos los casos de poda de aclareo es­

importante que no se dejen los tocones, sino que se hagan -

cortes perfectamente realizados a ras. Esto, que aparente­

mente es f~c11 y cuyo logro no ofrece dificultades viene a­

ser el principal defecto que se encuentra en la mayoría de­

las huertas y es el responsable de grandes trastornos. 

Los tocones suelen ser dejados en muchos casos por­

ignorancia total, en otros por falta de un completo conoci­

miento de los grandes perjuicios que pueden ocasionar, y la 

mayorfa de las veces por descuido o tolerancia, en una poda 

que se desea hacer rápidamente, sin que implique cuidado y­

minuciosidad. 

Es por la presencia de tocones, en gran parte, por­

lo que resulta muy del agrado nuestro la poda mecanizada -­

que se practica en algunos paises en los que la mano de 

obra es muy cara. En este tipo de poda la presencia de to­

cones es normal, ya que los cortes nunca pueden realizarse­

a ras. 
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En la poda de J~ipunte, que se practi'a sobre r·a~as 

jóvenes o delgadas, es necesario siempre, que hay3 preci--

sión en referencia a la yema que se dt:sea dejar cor10 terr>.i­

nal, asf como que e1 cor~e se real ice en fon:a ccrrect::. de-

acuerdo a la inclinación del mismo y a la cercanía y posi--

ci6n que la yema tenga res~ecto al plano de corte. 

El corte debe ser inclinado u oblicuo, realizado en 

el lado opuesto, comenzando en la parte superior un poco 

arriba de la yema y terminando a la mitad de ella aproxima­

damente en la parte inferior. 

Estos cortes nunca deben ser perpendiculares a la -

rama y no deben ser hechos demasiado cercanos a la yema, la 

cual pod~a desecarse, ni muy alejados de ella, lo que re-­

presentarfa una especie de pequeño tocón que por no tener -
o 

prolongamiento tendería a secarse. 

El corte perpendicular significa la presencia forza 

sa de una pequeña porción de tejidos, situad~ en el lado--

contrario~ la yema, que al no te"er elementos de crecimien 

tose constituye en tocón. Cuando el corte se hdce inclina 

do, se elimina esa porción de tejido y a la vez se expone -

gran superficie (¿ 1 e ;c.oi ¡_¡m o tejido meri s te,nát ice secunda-

rio, que est! e"tre l! certeza y la madera, y e~ ~~!O creci 



miento dependerá la cica~rizaci6n 1~ le herida. 

Por otra parte, en los cortes inclinados reali:adcs 

en ramas verticales, tiende a no producirse acumulación d~­

agua, oue podrfa favorecer la presencia de oudricicnes. 

Cuando el corte se hace inclinado y en la debida oo 

sición la cicatrización de la herida es rápida desaparecie~ 

do la marca con facilidad al obtenerse un nuevo brote de la 

yema que se deja como terminal. 

En la poda de despunte de árboles de pepita la pre­

cisión del corte es de i~portancia primordial en algunas -­

ocasiones. 

Tal como sucede en la formación de espalderas y en­

la poda triyema. Un corte demasiado cercano a la yema, que 

se tradujera en su inutilizaci6n podría tener consecuencias 

graves en la resolución de casos específicos o en el logro­

de una forma determinada. 

FORMA DE HACER CORTES GRUESOS 

Se considera que un corte es grueso cuando se efec­

tda sobre ramas que tienen más de un aRo de edad, sin impar 

tar demasiado el diámetro de las mismas. En este tipo de­

ramas nunca debe efectu~rse el despunte. sino que en ellas-
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la poda debe act~ar exclu~ivamente como dE aclareo. 

En ramas ;rues}: se co~sidera funja~cntal no inte-­

rrumpir en forma brusca e¡ mcvimiento de substancia5 que 

tiene lugar en ellas t~nto En la madera o xile~a co~o en la 

corteza o floema. Por eso el ~espunte o acortamiento no ~e 

be hacerse, ya que de cualquier manera que se hiciera el p~ 

daza de rama dejado representaría un tocón. En podas de re 

juvenecimiento mal hechas, sin conocimiento de la fisiolo-­

gía vegetal, es frecuente acortar ramas viejas y gruesas -­

con cortes bruscos, dejan~o grandes tocones, en los cuales­

posteriormente aparecen nuevas ramas que en definitiva lle­

gan a complicar más al árbol. 

Cuando se actué sobre ramas gruesas debe tenerse ¿n 

mente el propósito de no dejar tocones de ninguna natura:e­

za, por lo que no se pcdará nunca en despunte~ acortamien­

to. Si se desea acortar la longitud de una rama principal­

que se considere ya muy larga, ese acortamiento puede reali 

zarse mediante el corte J ras sobre otra ra"-a ce ~oda que ~ 

siempre existe un prolcngamiento no interrumpido por un ~or 

te grueso. 

Pueje enton~es ~f¿ctuarse con :acilirlad, la redu~-­

ci~n e~ longitud je la 'o~a y ~e l~s panas pr1nci;~les, asf 

e o m o t ~;, t i ~ ~ ¿ 1 ::. e : ~ ! ~.: .: .~ 1 e-s ~~ i s i11 a s ..:: o 11 e o r: 2 s : .: ~ J i s ;. , -



hasta su i~serci6~. De~e~der~ C¿ 13 canti~ad Gue se oese~­

accrtar la determinación o localización de la rama gruesa­

sobre la que haya que realizar el corte a ras. 

la presencia de tocones en ramas gruesas ofrece bal 

tante más peligro que en ramas delgadas, siendo muy severos 

los daños que al árbol pueden causar, por lo que se precisa 

un mayor cuidado en la pr§ctica.de la poda. 

VIGOR DE LAS RAMAS O YEMAS SEGUN LA POSICION 

Antes de hablar de la poda y de explicar las pecu-­

liaridades de es~a técnica, es necesario dar algunas indic! 

ciones sobre principios básicos que posteriormente harán -­

más clara la comprensión de ella. 

Entre estos principios se encuentra el que afirma -

que las distintas ramas o yemas de un árbol tienen diferen­

te vigor según la posición que ocupen en la rama sobre la -

que se encuentren y de acuerdo con la dirección y forma que 

ésta tenga. 

En tJna rama vertical el vigor se locali.<:a en mayc·r­

pro;orci5n en los elementos que se encuentran en el ápice y 

va disminuyendo hacia abaja. En esta forma las rames de lJ 

extremidad son más vigorosas que las que se encuentran en -

posiciones más bajas. Igualmente, si ia rama todavía no ha 
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emitido brotes, las yemas cercanas al ápice son más vigo­

rosas que las d~ abajo, dando después, en la brotaciCn, -

ramas vigorosas arriba y me~os vigorosas hacia abajo. A­

mayor lcng~tud ¿e la r~ma for~a11, o por formarse a p~r-­

tir de las yema~ corrcspo~d2 ~ayor vigor. 

En una ra~a inclinada el vigor está distribufdo en­

forma semejante disminuyendo de arriba hacia abajo, pero -

notándose menor crecimiento a partir de las yemas situadas 

en la cara inferior de ella. 

En una rama hcrizont~l la distribur.i6n del vigor es 

cas1 sensiblemente igual a lo largo d~ toda ella, teniendo 

todos los elementos vigor bastante semejante, o siend~ su~ 

ceptibles de producit ramas de casi igual vigor. Sin em-­

bargo,se observa algo mayor el crecimiento de los brotes -

cercanos a la inserci6n. Por otra parte las yemas situa-­

das en la cara inferior de la rama suelen quedar inhibidas 

y no brotan. 

En una rama en pendiente el vigor se encuentra más­

acentuado en la parte w.ás alta, es decir, en la base e in­

serción de 1~ rama, dismir.u~e~do hacia la extremidad o ápl 

ce vegetativo, que~~ este c~so estS en la parte más t3ja. 
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En una raffia arqueada ha~ia ao~jo existe mayor v1~cr 

en los eleme~tos de la parte m5s alta del arco disminuyendc 

paulatinamente hacia ambos lados. 

En una rama arqueada hacía abajo los elementos mós­

ví gorosos son 1 os de amb_as. ext remida des, disminuyendo hacia 

el centro. 

Estas diferencias de vigor de las nuevas ramas o de 

las yemas que les dan lugar, de acuerdo con su posición en­

ramas que siguieran distintas direcciones en su crecimiento, 

se explican en parte por la presencia de diferentes concen­

traciones de hormonas vegetales ·o auxinas a lo largo de és­

tas. 

En los ápices vesetativos de las ramas, es decir, -

en los meristemos primarios, donde tiene lugar una intensa­

multiplicación celular, responsable del crecimiento en lon­

gitud o alargamiento de ellas, se producen o forman las hor 

monas vegetales, auxinas, o también llamadas sustancias de­

crecimiento, al igual que en las hcjas jóvenes. Estas sus­

tancias complejas favorecen el crecimiento vegetativo, pero 

actúan de muy diferente forma según la concentración a que­

se encuentren, pudiendo incluso llegar a inhibir el Jesarro 

llo cuando su concentración es excesiva o muy alta. 
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la concentración ideal para determinar un fuerte 

crecimiento es la que normalmente existe en el lugar en don 

de se forman preferentemente, es decir, cerca del ~pice ve­

getativo, lo que se manifiesta por la llamada "dominJncia -

aptcal ", que siempre suele existir en ramas cuyo ~pi ce veg! 

tativo se encuentra en una posici6n más elevada que el res­

to de la propia rama, es decir, en aquellas de posición ver 

tical o inclinada, alejada de la horizontal. En ellas los­

elementos de la extremidad superior son siempre_los más vi­

gorosos. 

Las hormonas vegetales, se forman, por lo tanto en­

los ápices vegetativos y en las hojas, pero tienen movimie~ 

to polar de arriba hacia abajo, de acuerdo con la ley de -­

gravedad. Asf, del lugar de formaci6n, tienden a descender 

a través de los diversos órganos del vegetal por la zona de 

la corteza hasta llegar a la rafz, en la cual sin emBargo­

no se forman acumulaciones o altas concentraciones de ellas, 

ya que en su movimiento descendente por toda la planta van­

siendo incorporadas al metabolismo. 

La fnserci6n de una rama en la quP se forman auxi-­

nas, con la anterior rama constituye una especie de obstácQ 

lo para el flujo descendente de las mis'Tlas. Aunque se lo•­

gra el paso, ~ste no es tan rápido o fluido como el de lle­

gada a esa part'? b~s~l, de hor·nonils c-ro,Jur:'-~a· P.n i~ parte-
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alta, por lo que tiene lugar una ~cumulación de las mismas, 

que determina la existencia en la parte baja de una alta -­

concentración y la formación de una escala de concentracio-­

nes que disminuye hacia arriba hasta llegar a la 6otima en­

el ápice vegetativo. 

En esta forma, las yemas de la base, en una rama -­

vertical o inclinada pueden quedar inhibidas, debido a con­

centraciones altas, siendo mayor hacia arriba el vigor de­

las ramas que se originen. En ramas con otras posiciones -

igualmente, las partes con menos concentración de hormonas, 

que suelen ser las más elevadas, son las que dan lugar a -­

elementos más vigorosos, estando situadas las menos vigoro­

sas en las partes más bajas. 

Aparte del efecto de la presencia de auxinas y de -

su concentración, las diferencias de vigor pueden deberse -

también a otras causas muy numerosas, no bien determinadas, 

y a la interacción de todas ellas. la fisiologfa vegetal -

es sumamente compleja, no pudiendo, como en biología en ge­

neral, atribuirse a un solo factor aislado una respuesta o­

un comportamiento determinado, Las reactiones biológicas -

suelen ser el resultado de multitud de esttmulos y de las -

inter~cciones de ellos. En este caso, de la distribución­

del vigor, parece ser que intervienen de manera importante­

las diferencias de nutrición, las exigencias nutritivas y -
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la disponibilida~ de nutrie~tes de los dif2r~n~es eleL;entc~. 

Precisamente debido a ello en muchas occsion~s se present~r. 

"irregularidades" en dicha distribució~. C)n situaciones -­

que no corresponden a la norma explicad~ por la accien de -

las auxinas y que lleg!~ a desconcertar 31 o~s~rvadcr. Un­

caso típico de anormalidad, explicable en el. plar.o nuLriti­

vo, pero no en e1 de acción de substancias de crecimiento -

es la presencia de fuertes brotes de "chupones" que a veces 

aparecen en las bases de ramas o troncos. 

Conocer el posible vigor de las ra~as que se form~­

rán tiene gran im~orta~cia para el podador ya que a priqri­

tendr~ idea más o menos clara del tipo de elementos a par­

tir de las y~mas podr&n obtenerse. Sabiendo, ade~~s. que­

los elementos vigorosos son los más alejadJs de la fructifi 

caci6n, y los menos vigorosos son los de más próxima fructl 

ficaci6n o más intensa, procederá en consecuencia, según la 

finalidad que en ese momento persiga, y Je acuerdo con la -

especie de que se trate. (Calderón, 1983), 

EFOCA DE P8DA 

Debe ccnsiderarse que existen dos tipos fundamenta­

les de árboles frutales ~on hábitos vegetativas y fisiológi 

cos muy diferentes, par lo qJe ha¡ necesidad de háblar por-

seoarado, respectJ a la ¿~CC! ~e po~a. ~:r~ &rtalts de hoja 

caduc~ y li r~la:iv¿ ;arJ árJcl2s Je ~Oj3 ;ere~ne. 
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cadu:ifolios, la época más propicia para 1a poda es el in-­

vierno, cuando los mismos están en el período de reposo o -

letargo, pudiendo utilizarse, en general, toda la estación­

de invierno para efectuar esta labor, sin embargo, suele -­

preferirse el final de la misma para la poda. 

El hecho de que la mayor parte de la poda que se -­

practica en un árbol de hoja caduca se realice en invierno­

radica fundamentalmente en la existencia de tres razones de 

gran importancia. 

la primera de ellas es el simple hecho de que en in 

vierno los árboles caducifolios no tienen hojas, ni poseen 

follaje y por lo mismo todas las partes del árbol son fácil 

mente observables. 

En un árbol en período de reposo o letargo, al no -

existir hojas se distinguen fácilmente su estructura y com­

posición. ·Las ramas principales, las ~ecundarias, las ra-­

mas de fructificación se observan perfectc~ente, Con gran­

facilidad puede determinarse qu~ ram3 de estructura estorba 

o sobra, cual est~ mal colocada o demasiado alargada. A la 

vez puede llegarse a determinar el namero de ramas de fruc­

tificación existente y fijar la cantidad de ellas que el á! 

bol puede mantener, determinándose en consecuencia el name-
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ro de ellas que deben permanecer, asf como las que deben 

ser eliminadas o tratadas en determinada forma. 

' 1 

Es una razón sencilla pero fundamental; la fácil ob 

servaci6n de todas las partes del árbc1, Ello no puede le-

grarse cuando el Srbol está en plena vegetaci6n, cuando hay 

gran cantidad de hojas que impiden la vistbilidad que se r~ 

quiere para efectuar la selección de ramas, de todo tipo, -

que deben permanecer en el árbol. 

La segunda razón consiste en que en invierno ya to­

dos los tipos de ramas han sido diferenciados notablemente­

y se encuentran totalmente formados. Asf, en invierno, se­

encuentran completamente diferenciadas las brindillas, las­

lamburdas, los ramos, los dardos, los bouquets de mayo, los 

chifones, las ramas mixtas, etc. E, otras palabras, puede-

decirse que durante la ~poca de reposo los árboles frutales 

de hoja caduca, ya los diferentes tipos de ramas presentan­

en forma completa todas sus caracterfsticas propias, que-­

las diferencfan notab"emente entre sf. Resulta, entonces -

fácil de reconocer en esa época estos tipos de ramas, y en-

consecuencia, puede procederse a la poda, de acuerdo con la 

existencia de unos y otr~s tipas de ram~s de fructificací6n 

o de vegetaci6n. 

Si la pryda se llevara a cabo en ver~~o. en época de 



vegetación de los árboles, no podrían, de ningún modo, dis­

tinguirse los tipos de ramas, ya que éstas todav~a no esta­

rían bien constituidas, sino que se encontrarían en proceso 

de formación o diferenciación. 

En esa forma, no podría realizarse la poda, ya que­

todavía no podrían diferenciarse unos elementos de otros. -

Tampoco podría llegar a precisarse cuales en definitiva - -

iban a llegar a transformarse en tipos especiales de elemen 

tos del árbol. Por ello la poda no puede efectuarse en ve­

rano, sino en invierno, cuando ya todos los tipos de ramas­

son fácilmente visibles y están totalmente diferenciados. 

La tercera razón para efectuar la poda durante la -

~poca de reposo, sobre todo al final de esta época, estriba 

en el hecho de que la poda estimula el crecimiento vegetati 

va, provocando, en esta forma, un ligero efecto de horas -­

frío en el frutal. Realmente cuando ya un árbol ha sufrido 

el tratamiento de frío invernal, aún cuando no totalmente -

completo, y se presentan temperaturas favorables a la mul­

tiplicación celular, el estímulo por la poda provocado pue­

de determinar que el árbol brete en forwa sem~jante a si el 

número total de horas frfo necesario ya hubiera sido cumpli 

do. 

Si se poda durante el period~ de reposo, o al final 
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de él, se puede efe(tuar d.:! una v~z la el iminución de aque­

llas partes vegetales q~e no van a ~er aprove~hJdJs para la 

formación Cel árbol, para· SU V€']€tC.:i6n O ¡:>~ •a SU fructifi­

Cación. En esJ for •. ;a, al ll.:;or 13 pri~1avera, la é:;oca fd­

vorab1e para 1a ¡r.ul:ipli.::a.::ión ce1u1ar, r .. : se gastar5n e:ie!:_ 

gfas de reserva en la brotc.:íó .. y sostanimiento d·~ parte; -

que posteriormente serfan el1minadas. 

Las materia~ de reserva almacenadas en ra;:ldS grue-­

sas, en tr~ncos y en las rafees son utilizadas, en esta for 

m a , ex e 1 u s iv ¡¡ n ente por ~que 11 as partes de 1 vegeta 1 a l as -­

que per~ite su existencia, después de podar •. Asf no se rea 

liza un gasto fnútil de energfa en 1a formaci6n o sosteni-­

miento de ramas que luego serán eliminadas. 

En la mayJr parte de los frutales carlucifolios la -

poda tiende a efectuarse al final del período de reposo.-­

también, por otra razón ba$tante poderosa, que consiste en­

que al principio Je dicho perfodo t:davfa pueden existir ~a 

teriales de reserva que no han llegado a ser traslocados a­

sus lugares Jefinitivos de almacenamiento. Algunas ramas -

j6venes, aún con hojas, y que nan reaiizado fotosfntesis -­

pueden contener nutrientes que todavfa no han sido desplaz~ 

dos a sus lugares de almac~~amiento, y que ~erfan desperji­

ctados ccn una pcda temp~an~. Si 13 poda !e efec:~a m§s -­

tarde, se tiene la ~lene s~~urijac e~ ~u¿ to~as I!S sustJ~-
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cias han sido debidamente almacenadas, 

Aún cuando la poda debe realizarse en el período de 

reposo, lo más tarde posible, debe quedar bien claro que es 

necesario establecer un progra~a anual de poda, de acuerdo­

con la existencia de mano de obra especializada, y también­

de acuerdo con el número de árboles por podar. Así, si es­

muy reducido el número de árboles que deben podarse, esta -

poda podrá efectuarse muy tardfament~. muy próxima ya a la­

brotaci6n. 

Por el contrario, si el huerto es muy grande y hay­

que podar numerosos árboles, contándose a la vez con poca­

mano de obra disponible, habrá que planear la ejecuci6n de­

esta labor técnica, de tal forma que se termine de podar -­

los últimos árboles unos dfas antes de que comience la bro­

taci6n de los mismos. Tal vez, para ello, sea necesario em 

pezar con la poda uno o dos meses antes de esta época de 

brotaci6n (Calderón 1983), 

RAMAS Y YEMAS QUE PRESE~TA EL DURAZNO 

1) De madera 

Cónica y puntiaguda, no se produce más oue sobre 

ramas de un año y si no se desarrolla en el de su aparición, 

se anula. En el durazno no existen las yemas latentes. 
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2. Estipulares 

Su tamafio y desarr0llo son generalmente, según­

su grado de evo1uct6n, los de una rama de madera normal o -

de un botón de flor. Tambi¿n aparecen a veces en el duraz-

no, en un mismo punto, yemas de madera o de flor reunidas -

en grupos de dos o tres, disposición que ha dado lugar a -­

que se diga que el durazno posee yemas triples. 

3. Adventicias 

Aparecen algunas veces en la base de las ramas -

secundarias secas, en los codos o en los extremos de las--

principales, es decir, en los lugares en que se acumula la­

savia en cantidad importante. 

4. Yema de flor 

De forma globular, algodonera antes de entrar en 

ciclo de vegetación y rosada cuando entreabre. Es uniflo-­

ral, lo que significa que no contiene más que una flor . 

. 
Al igual que la yema de madera, la flora no se ori-

gina m&s que en las ramas de un ano, y no se distingue bien 

hasta fines de invierno, 

DESARROLLO DE LA YEMA OE MADERA 

Segan su posición en el árbol y 1~ rama o en 0tros-

términos, segJn la intensidJd ae la nutricltin ~u~ r:clbe, -
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da 1~gar ramas diferentes, D'Esclapo~ 1968, citaJo por TJ-­

rres, 1982. 

Ramas con solamente yemas vegetativas o de madera. 

a) Chupones, producci6n muy vigorosa, larga y de am 

plia base que se desarrolla especial~ente en los codos y 

partes altas o superior de las ramas primarias oblicuas u -

horizontales. 

Generalmente presenta algunas yemas florales en su­

parte superior y ramos anticipados en la mediana. 

Las yemas estipulares de estas Qltimas quedan des-­

plazadas a algunos milfmetros de su lugar primitivo, como -

consecuencia del vigor exhuberante del vástago chup6n. 

b) El ramo de madera, producción bastante vigorosa­

que no presenta más que yemas de madera. Sólo se presenta­

en árboles jóvenes o sobre ramas de árboles adultos que han 

sufrfdo una mutilación muy severa, 

Ramas con yemas de flor. 

a) El ramo mixto, que lleva en su base, algunas ye­

mas de madera simples en su parte mediana¡ yemas de madera­

Y botones florales simples, dobles o triples, en su parte­

superior¡ algunas yemas de madera simples. Los botones si! 
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ples quedan más o menos alejados de su base según la varie­

dad de que se trate, su aireación, insolación, etc. 

Esta es la producción frutícola por excelencia, ca­

paz de marrtener bien alimentada unJ buen~ prcd~cci6n de du­

raznos. 

b) Chofona, rama simple o chavasca. Producción del 

gada, corta y flexible que presenta casi exclusivamente bo­

tones florales simples. Se encuentra siempre una yema de -

madera en su extremidad y a veces en la base. Es un órgano 

de poco valor e incapaz de mantener más de dos frutos, se -

le conoce también como brindilla. 

e) Ramillete de mayo. Producción de algunos centí­

metros de longitud que termina en una yema de madera. Dada 

la poca longitud, los botones florales están sumamente agr~ 

pados (Torres, 1982)~ 

HABITOS DE FRUCTIFICACfON 

Durante los perfodos de formación y crecimiento, y­

antes de entrar el árbol en producción, todas las yemas son 

vegetativas, presentándose agrupadas e~ dos en dos o de 

tres en tres. Al entrar en pr~duc~i6n en los ramos de nade 

ra del a~o anterior dicMas yemas s~ m~dific~n apareciendo -

las fructfferas ! 'l~C~S e~tre dos ~!~JS vag~tatfvas y en --
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otros casos, que son los menos, aparece una yema vegetativ& 

entre des fructfferos. La ye~a fructffera se distingue por 

su forma globosa, redondeada y abultada y la vegetativa tam 

bién por la forma cónica y puntiaguda. 

la fructificación del durazno sucede en las ramas -

mixtas de un año sobre las cuales se obtiene la mejor fruc­
c 

tificaci6n y frutos de mejor tamano. la yema fructífera en 

el durazno, como queda dicho, se forma en el mismo año que-

la rama, fructificando al año siguiente, después de 1o cual 

se desnuda la parte fructificada. Pero al mismo tiempo que 

se desarrolla la fruta, se forman también scbre las respec­

tivas ramas uno o más brotes, Estos se forman principalme~ 

te en la parte más alta de la rama, de la yema terminal o­

de alguna lateral, 

Los nuevos brotes fructifican al año siguiente y se 

desnudan a su vez, mientr~s sus yemas superiores emiten - -

otros brotes y asf sucesivamente, 

Si el durazno no se sometiera a la poda, la superf! 

cie desnuda de las ramas irfa prolongándose de año en año,­

en un largo de 30 a 80 cm, lo que quiere decir que lo~ ra-­

.mos mixtos alejarfan anualmente del suelo en 30-&J cm y se­

volverfan cada vez más débiles y más cortos, por mayor dis­

tanciamiento del centro de la planta y del sistema radicu--
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lar. El mayor crecimiento en altura de la p1anra dificulta 

rfa y encarecería las podas, tratamientos y cosechas. 

Por otra parte, en los durazneros se formJn con PrQ 

fusión ramitas anticipadas y brindillas (chifonas), que dis 

traen la savia, muchas veces inutilmente, y proyectan mucha 

sombra sobre la fruta. Algunas veces se forman también eh~ 

pones, es decir ramas parásitas. la densidad de las ramas­

en las copas permitirfa la rápida difusión de los parásitos 

de las plantas, tanto ~e hongos como de insectos. (Juscafr~ 

sa, 1974). 

PODA DE REJUVENECIMIENTO 

Reinase (1971), citado por Torres {1982), menciona­

que la edad es el principal factor que provoca un debilita­

miento de la vegetación y, como contrapartida, una forma- -

ción de botones florales abundantes, de manera que si no se 

controla la fructificación, los frutos quedan pequeños y de 

mediocre calidad. Los accidentes climáticos, las plagas y­

enfermedades mal controladas y los desequilibrios que pue-­

den producirse por abonados deficientes contribuyen al ago­

tamiento del árbol. Se hace necesario restablecer el equi­

librio vegetativo, aunque ~ea con deterioro de el propio e! 

queleto del árbol, eP r~zón d su envejecimiento, es 1a poda 

de rejuvenecimlentc. Las intervenciones de acl3r~o y re1e-



n~ra:i6n serán cada vez más severas hasta el mo~er.to que ~e 

considera su explotación anti~con6mica, aunque e1 árbol ru! 

de seguir produciendo, La poda se debe hacer sobre ramit~s 

jóvenes pudiendo servir a tal efecto las situadas a cual-­

quier altura de la copa. Esta exigencia es ineludible ya­

que las yemas latentes pocas veces brotan en el 6r~ol y en­

el durazno es difícil contar con yemas adventicias bien si­

tuadas. Por esta razón se ~racasa en podas de rejuvenecí--

miento, cuando la operación se realiza en ramas gruesas, -· 

desprovistas de ramas jóvenes y fuertes. 

Son pues, estas ramas las que determinan la altura­

de la poda corta, si una rama avejentada tiene más de una -

ramita joven se elige para el rejuvenecimiento la más fuer­

te, y en lo posible la más baja. En plantas bien podadas -

sie~ore hay ramitas nuevas sobre las ramas primarias, secun 

darías, terciarias, etc. 

Otra práctica poco aconsejable, es el desguarnecí-­

miento de las ramas del esqueleto, debido a la preocupaci6n 

excesiva de abrfr la copa, deben evitarse ambos errores, r~ 

bajando las ramas que interesen supri~ir sin provocar dese­

quilibrios importantes, que se traducirán en una producción 

excesiva de chupones. Antes de suprimir una rama más o me­

nos importante hay que tener siQrnpre la se?uridad de que es 

indispensable su eliminaci6n y que ello motivar§ un desequi 
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litlrio en la copa. Si existe duda, o1.;:jor scr5 no eliminar-

1 a, por el contrariJ, si una rama sobra, cuanto an1.es se --

eli;nine mejor. 

Como el d~r!:~o produce sobre ma1¿ra d¿J a~o ante-­

rior, puede esperar~e una pequeña cosech~ de frutas al año-

siguiente de la poda, la planta reacciona enérgicamente co~ 

tra la poda de rejuvenecimiento y a los 2-3 años se tiene -
• 

ya una copa densamente 

Calderón (1983), menciona que la podad~ rejuvenecl 

miento consiste en la eliminaci6n de gran cantidad de foll~ 

je y madera. Se sabe que la poda estimula el crecimiento -

vegetativo, por lo tanto, si la finalidad es determinar un­

crecimiento vegetativo vigoroso, con la formación de gran -

cantidad de hojas nuevas, grandes, en brotes gran¿es y fuer 

tes, debe practicarse la eliminaci6n ~e gran parte del ár--

bol, de modo que sobre él quede reducido nümero de yemas ve 

getativas, a las que pueda destinarse el escaso vigor. 

Oe este modo, al dejar reducidc número de yemas, --

quedará distribuféo el v1gor entre las mismas y que al des! 

rrollarse ~stas producirán brotes más vigorosos, con un ma­

yor crecimiento vegetativo del que ter.dríñ si el árbol no -

hubiera sido poda~c tan fu~rtementa, De ~s~e medo ~odrS --

existir de nuevo unl g~a~ superficie foli~r para ~n m§s re-



ducido número de puntos de fructificación. Existir~ de nue 

va el equilibrio indispensable para mantener el árbol pro-­

ductivo y eficiente durante cierto número de años. Asimis­

mo Juscafresa (1966) menciona, el durazno admite una poda · 

drástica, de rejuvenecimiento tan pronto aparecen los prim! 

ros sfntomas de decadencia o haya sido afectado por alguna­

plaga o enfermedad. 

Esta poda de rejuvenecimiento debe hacerse en in- -

vierno sin practicar un serio corte en las ramas primarias, 

sino en las ramas secundarias y terciarias y respetando su­

esqueleto. De este modo'deben eliminarse las 3/4 partes de 

las ramas sin eliminar ninguna rama de cierto grosor. Oe -

la ~isma manera Tamaro (1984) menciona que la poda de reju­

venecimiento puede aplicar con ventaja ·especialmente en el­

durazno a medio viento y en copa. Ocurre, en efecto, con-

facilidad, que los brazos permanecen desguarnecidos de ra-­

mas en la base, pasados doce a quince años de vegetación. -

Conviene entonces en el mes de mayo, en la entrada en vege­

tación, cortar las ramas principales a 20-30 cm de su prim! 

ra bifurcaci6n. 

PODA DE FORMACION 

Tiene la tarea de educar a la planta según una de--

terminada forma y una determinada estructura, La forma más 

racional, es la que consiente la máxima reducci6n de los --
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costos de cultivo. 

En la reciente evoluci6n de la agricultura y'de la­

fruticultura en particular, la reducción de costos se refie 

re todo el menor empleo de trabajo manual, por medio de una 

adecuada mecanizaci6n de las pr~ctic~s de cultivo. 

Para satisfacer en el mejor modo y por un largo pe­

rfodo de anos las exigencias productivas, la poda de forma­

ci6n debe ante todo proveer de armazones robustas. Sea en­

el vaso que en las otras formas, el fin perseguido es que­

la inserción de las ramas primarias sobre el tronco sea m§s 

bien baja. De este modo resultan facilitados los cambios -

nutricionales entre copa y rafz, el volumen productivo útil 

de la planta, se facilita la poda, la reducción del follaje 

y la recolección, se disminuye la exposición de la copa a -

los vientos y del tronco a los rayos solares. La poda de -

formación tiene el fin de consentir la máxima explotación­

del espacio, asegurando al mismo tiempo una buena ilumina-­

ción de las ramas y el fruto. Se trata en suma, de obtener 

la mejor d·stribución posible de la superficie productiva -

en el area asignada a cada planta. 

El durazno, es entre las especies frutfcolas, la -­

más ávida de luz y la sombra ~e una rry~a lleva pronto como­

consecuencia a la reducc!6n de 1a act~vidad vegetativa so--



bre la rama misma. Las plantas que sufren de excesiva ce~­

sidad de plantación o cuyas ramas están demasiado cercanss, 

pierden rápidamente la ve~etaci6n en las partes inferiores. 

Es bueno que estén iluminadas también las partes internas -

de la copa, para asegurar una eficiente fotosíntesis, sin­

la cual los frutos quedan privados de color y sabor y los -

tejidos de las ramas no alcanzan la debida lignificación. 

Es necesario para este fin que los elementos estruc 

turales de la copa se mantenga entre ellos equilibrados e~i 

tando la ventaja de una rama sobre la otra y ésto con la fi 

nalidad de una prolongada explotación de la capacidad pro-­

ductiva del Srbol. 

Estos resultados se deben realiz~r sin que la poda­

de formación retrase el inicio de la fructificación y te- -

niendo en cuenta un rápido logro de la estructura definiti­

va de las plantas, F. Lalatta (1965) citado por Torres - -­

(1982). 

SISTEMAS DE FORMACION DEL AReOL 

Reinoso (1971), citado por Torres (1982), menciona­

que son numerosos los sistemas que desde antiguo han sido -

descritos, y frecuentemente se proponen nuevas técnicas. -­

Todos ellos pueden clasificarse en tres grandes sistemas, -

independientemente de sus dimensiones: Formas clásicas o ri 
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gurosas, formas modernas semi libres o libres, formas moder­

nas apoyadas por e:npal izado horizontal, incl inaci6n o ar- -

queado sistemático. 

FORMAS CtAS!CAS.- Su~tituyPn la forma n~tural de -­

crecimiento del ~rbol por otra muy geométrica y preconcebi­

da, estabdo constituida por: Un tronco m§s o menos largo -­

(0.20 a 2m), las ramas del esqueleto insertas sobre el -­

tronco, ramas de fructificaci6n, cortas, regularmente dis-­

puestas sobre las ramas del esqueleto y aproximadamente - -

equidistantes. 

Estas formas no permiten utilizar en las mejores 

condiciones el vigor de las plantas j6venes, y en §rboles -

vigorosos el equilibrio vegetativo no se establece hasta -­

transcurridos varios años. Exige mucha mano de obra espe-­

cializada y no éorresponden a las exigencias de la fruticul 

tura moderna. que obliga a producir rápida y abundanetemen­

te utilizando mano de obrd lo m~s barata posible. Por lo -

que se consid~ra que no son r~comendables para plantaciones 

comerciales y que s61o pueden tener interés en jardfnes fa­

miliares, de adorno o similares. 

FORMAS ~-l0DER~IAS.- Las formas liiJres o semilibres es 

t~, constituf1as ~or un tronco d~ 0.10 1 1.10 m y una [CDa­

for~ada ~or ramas ~rincipa1es, secundJri3s y laterales, se-



portando todas ellas las ramas de fru~tificaci6n. Las rP--

mas secundarias se insertan sobre las principales y las la-

terales lo están sobre aquéllas, 

Alteran poco el desarro11o normal del árbol, puesto 

que con la poda sólo se guía su crecimiento y las ramas que 

se suponen inútiles se suprimen o son utilizadas para for-­

zarlas a la fructificación. Las ramas principal~s y las s~ 

cundarias se equilibran entre sf mediante el aclareo, y ra­

ras veces por terciado, 

Cuando las ramas principales m§s o menos numerosas, 

según el vigor y el volumen de los árboles, están dispues-­

tas de manera que en su interior no exista ramificación al­

guna, se denomina "a centro abierto", y si están dispuestas 

en espiral, de eje central, 

FORMAS DE CENTRO ABIERTO 

Son las más comúnmente usadas en la formación del -

durazno:son en mayor o menor grado modificaciones del vaso­

clásico. Las modificaciones consistentes en la bifurcación 

de las ramificaciones, tanto principales como secundarias -

son: Escalonamiento de las ramificaciones principales sobre 

el eje. Las ramificaciones se separan 20 a 30 cm de manera 

que las cargas que deben resistir cada una de ellas se apli 

quen individualmente, la abertura o Sngulo de ramificación. 
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Dentro de estas formaciones tenemos: vaso diferido, vaso he 

licoidal, sistema ke~aut, forma de mata, vaso de pisos -

(Torres, 19e2}. 

PODA DE FRUCTIFICACION 

La poda de fructificación tiene la finalidad de man 

tener el equilibrio necesario entre la actividad vegetativa 

y la productiva, para consentir una buena y constante pro-­

ducción a través de los años. 

Entre las especies frutfcolas el durazno es muy exf 

gente en el hecho de poda de producción. Con ella se aseg~ 

rará una producción de ramas mixtas de sustitución de sufi­

ciente vigor, es decir de largo superior a los 30-40 cm de­

manera de mantener la fructificación en esas ramas, que por 

su vigor, disposición y orientación aseguran una producción 

por cantidad y calidad. 

CRITERIOS DE LA PODA DE FRUCTIFICACION.- En general 

dos son los criterios o sistemas para la ejecución de la p~ 

da de fructificaci~n: Poda corta y poda larga. Reinoso -

(1971), citado por Torres, (1982). 

Poda corta 

Los criterios de la ~oda corta tiene~ su origen en· 

Francia y vienen oract1c5ndose desde el siglo XVIII. 



Consisten en recortar los ra~~s oo~ terciaoo a tres 

cuatro, cinco, seis o más yemas, según 1~ longitud de los 

mismcs y el criterio seguido cu~ndc se corta a tres yemas -

se denomina «triyema". 

Poda larga 

El sistema llamado de pod3 americana difiere de los 

métodos anteriores, aunque se base en los mismos principios 

fundamentales. 

Es un criterio de poda más simple, en la que se - -

reemplaza el acortamiento de los ramos de fructificación -­

por aclareos periódicos, la ramificación de los ramos que -

deten dar órganos fructfferos se obtiene por arqueado o cu! 

vatura de los mismos. Para aplicarla es necesario dar toda 

vfa más longitud al esqueleto del árbol, y la separación de 

sus ramificaciones principales debe ser mayor que las seña­

ladas por las variaciones de la poda corta. 

Las podas largas requieren ter¡¿nos de mejor cali-­

dad e incluso abonados tanto más intensos cuanto más ~edio­

cre sea el suelo y más larga sea la poda. (Torres, 1982). 

PRINCIPIO DE LA PODA DE FRUCTIFICACION DEL DURAZNO 

Si un ramo que ha de transformars~ en rama fructif~ 

ra no se poda, la savia se dirige a su extremidad, las ye--
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mas de la base se anulan, la vegetaci6n y la fructificación 

se alejan de la rama primaria, La rama fructffera se incur 

va hacia el suelo, los frutos se hacen sensibles al viento­

fuerte y la savia circula mal, acabando por desaperecer rl­

pidamente, O. Escalpon (1968), citado pcr Torres (1982). 

Todo ello no corresponde a las finalidades de la p~ 

da, antes al contrario, importam mantener cortos los ramos­

fructfferos y el fruto cercano a las ramas primarias, favo­

reciendo el desarrollo de ramos mixtos en su base. En el -

durazno, una rama fructífera podada debe comprender: 

a) En su base; dos yemas bien constituidas que han de aseg~ 

rar el desarrollo de los ramos, según antes se ha trata­

do, Estas yemas o ramos que han de asegurar el renuevo­

de la fructffera, reciben el nombre de "sustituciones". 

b) En su parte media: Yemas florales en namero suficiente -

para asegurar la fructificación anual, 

e) En su extremo superior, una yema de madera que sirve pa­

ra la atracción o succión de la savia, a la cual se le -

llama "Tira-savia". 

EVOLUCIO~ Y PODA DE LAS PRODUCCIONES ~UEVAS 

1. Chupones: es un órg~~o de fruct1ficaci6n muy de­

ficiente, pero dese.~1peiia un pa;:>"!1 muy irrcrt?nte en la for­

mación de las r~~~s ~~r:tfferas. 



98 

a) Si el chupón está rodeado de produc:iones ínter! 

santes, se le suprime simplemente. b) Si está situado en la 

base de una primaria desnuda, se poda en espaldar a lo lar­

go de ella m8s o menos largo para obligarla a que desarro-­

lle ramificaciones laterales destinadas a convertirse en 

Pseudo fructfferas; e) La rama primaria est8 desprovista de 

fructfferas y el chupón se desarrolla en el vacfo. Se le -

conservar& cuidadosamente, pues'dar8 nacimiento a una fruc­

tffera vigorosa perfectamente irrigada por la savia, capaz­

de producir muchos y hermosos frutos y sobre todo de gran -

longevidad. 

En la base del árbol se le poda a dos ye~as; en lo­

alto de una rama primaria, se cortará por encima de sus ye­

mas estipulares {a un cm de su base) con objeto de canse- -

gu1r el brote de dos ramas mixtas adecuadas, d) El chupón -

se desarrolla de una fructffera, En este caso se le puede­

utilizar para asegurar el desarrollo de substituciones o la 

fructificaci6n por sus anticipados, si éstos están cercanos 

a la base, es una forma de obrar que se empleará ocasional­

mente. 

Si se requiere mantener la circulación de la savia­

por las ramas fructíferas de la base de las primarias y evl 

tar el desequilibrio del árbol en beneficio de las partes -

altas, la sofocaci6n de la parte central del vaso y la pul~ 
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1aci6n de los parásitos, favoreciendo la fructificación,~­

etc., deberá obrar decididamente sobre el chupón en el cur­

so de la vegetación. 

a) Si el chupón nuevo es inúti 1, se suprimirá lo a~ 

tes posible, con objeto de evitar que se malgaste la savia. 

b) Si por el contrario se le considera litil, se le podará -

durante el mes de julio y unos 10-15 cm de su base éon lo -

que provocará el desarrollo de anticipados que podrán utili 

zar durante la poda de invierno. 

2. El ramo de madera, su funci6n es compatible a la 

del chupón, sf se le considera inútil, se suprimir!, si por 

el contrario, es aprovechable se podará tres yemas para ori 

g1nar la aparición de ramas mixtas. 

3. El ramo mixto: a) Debe asegurar 1a formación de­

una fructffera o el desarrollo de las substituciones. Se -

cortarán dos o tres yemas para obtener ramos mixtos cerca-­

nos a la rama principal. b) Debe asegurar 1a fructificación 

anual. Se podará un cierto nlimero de pisos de flores, y-­

más o menos largo según la posición del árbol. Después de­

la poda y en cuanto sea posible, la yema terminal deberá di 
rigirse hacia abajo para evitar su "predominio~, que seda­

en detrimento de 1as substituciones, 



4. La brindi11a o chavaca, a) Debe asegurar 13 fru: 

tificaci6n. Se le deja intacta, su yema terminal desem~eña 

la función de atraer la savia y favorece el desarrollo del­

fruto o frutos que están por debajo de ella. b) Debe aseg~ 

rar la formación de un renuevo, Se le despunta, sus boto-­

nes florales se dejan, atraer la savia y permiten la expan­

sión y crecimiento de la yema de madera de su base. 

Si la brindilla o chavasca se poda a algunos centí­

metros de su base, dicha rama se desarrolla eón facilidad;­

si se deja intacta, se prolonga por su yema terminal. da -­

una nueva ramilla y r6pidamente la fructífera que se habfa­

formado desaparece, e) Si est~ rodeada de ramos mixtos, se­

ha de suprimir. 

S. El ramillete de mayo.- No experimenta poda algu­

na y, de esta manera se alarga por su extremidad y da ori-­

gen a otro nuevo ramillete de mayo, Cuando se dispone de -

savia en abundancia, puede dar lugar a un brote vigoroso. 

6. El dardo.- Su presencia no suele tenerse en cuen 

ta salvo cuando se encuentra en 1a base de la rama fructffe 

ra larga; es un brote cuyo desarrollo se ha detenido, capaz 

de dar una producción vigorosa según la savia que reciba. 

7, Ramos anticipados.- Si la acción de los factores 
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de crecimiento alcan:a su máxima intensidad, 13 yema evolu­

ciona, durante la misma estación en que se ha formado, dan­

do un br~te conocido con el nombre de brote anticipado. OJ 

rante este rápido crecimiento, las yemas estipulares se des 

plazan arrastradas par la yema terminal, llegJnca a veces a 

varios centfmetros de distancia de su posición inicial. Ei 

tos brotes anticipados llevan a su vez, yemas de madera y­

botones de flor. Estos últimos aunque están diferenciados, 

no disponen en general, de reservar suficientes para asegu­

rar una evolución nor~al ni una fructificación satisfacto-­

ria (Souty, 1966). 
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III. MATERIALES Y METODOS 

A) MATERIALES 

DESCRIPCION DE LA ZONA DE ESTUDIO 

El Estado de Jalisco está situado en el Occidente de la­

región central de la Altiplanicie Mexicana y tiene una ex-­

tensión de 80,137 km. Presenta en general una fisiograffa­

muy accidentada; esto le proporciona características muy e~ 

peciales en cuanto a la diversidad cli~ática que presenta,­

asf como también a la variada vegetación natural con que -­

cuenta. 

A la entidad, normalmente se le divide en las cin­

co regiones siguientes: 

Región Norte, Región Sur, Región de los Altos, Re-­

gión de la Costa y Región Centro. 

Las principales características de la Región de los 

Altos son las siguientes: 

Se encuentra limitada al oeste por el Cañón del Rfo 

Belén o Río Verde (a la latitud del paralelo 21°) y por la­

Sierra de Nochistlán {en Zacatecas); al este por la Sierra­

de Comanja, el Bajío Guanajuatense y la Sierra de Pénjamo;­

al norte por una parte de las Sierras de Zacatecas (Sierra-
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del Laurel) y el Valle de Aguascalientes¡ y al sur por el ~ 

Lago de Chapala y el Rfo Lerma~Santiago. 

En esta amplia zona la altitud desciende desde los-

2,800 m en la zona de Ojuelos hasta aproximadamente 1,520 m 

en el Lago de Chapala. 

En la parte central se encuentran las Sierras de -­

Arandas y Tepatitl&n que, junto con la Sierra de Pénjamo,­

forman la llamada Sierra de Los Altos. 

El drenaje principal en esta zona lo constituyen 

afluentes del rfo Lerma-Santiago, como son: El Rfo Verde o­

Belén con sus múltiples afluentes, entre ellos: el San Mi-­

guel, Teoca\tiche, Agua Caliente y Encarnación; asf como-­

otros de menor importancia, entre ellos el Zula o Atotonil~ 

co. 

Importante para la región es también el Lago de Cha 

pala, en donde desemboca el Rfo Lerma y donde se inicia el­

Santiago para cruzar el Estado hacia el noroeste y pasar a­

Nayarit. 

ANALISIS DE TEMPERATURAS EN LOS ALTOS DE JALISCO 

Isotermas anuales 

En funci6n de q~e la temperatura guarda una estre--
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cha relaci5n con la altitud (c~~aro 02), se puede cbservar-

que se tienen dos grandes zonas térmicas; 1~ se~icálida y-

la templada, 

a) Zona semicálida, Localizada en las áreas cuya -

altura sobre el nivel del mar estS entre 1,500 y 1,900 m. 

Los lugares semicálidos .~e caracterizan por tener -

su temperatura media anual comprendida entre l8°C y 22°C. -

Temperaturas que se registran por ejemplo en La Barca, Vi--

lla Obregón y Lagos de Moreno. 

Desde el punto de vista agrícola estas condiciones­

parecen ser apropiadas para e1 cultivo de caña de azúcar, -

café, camote y otros. Es posible que se adapten a estas -­

condiciones otros cultivos tales como: aguacates de varieda 

des ~ejoradas, diferentes variedades de cftricos, guayabos­

y otros perenifolios de menor importancia económica, asf co 

mo también caducifolios de bajo requerimiento de frío, 

b) Zona templada, Situada sobre las partes más el~ 

vadas de las sierras de Ar~naas y Te~atitlán, en donde la -

altitud es mayor de 1,900 ~etros. Estas condiciones exis-­

ten en la porción noroeste del Estado, tn donde limitan con 

1as Sierras de Zacatecas y el noroeste con la Sierra de Co-

manja en Guanajuato. 



CUADRO No. l. TEMPERATURAS y ESTIMACION DEL NUMERO DE HORAS FRIO CON QUE CUENTA LA REGION DE 
LOS ALTOS DE JALISCO. 

NOMBRE DE ALTITUD· TEMP. PROMEDIO ANUAL EN oc TEMP. MEOL', °C HORAS 
LA ESTACION EN MTS MEDIA MINIMA MAXIMA OIC+ENER0/2°C FRIO 

Agostadero 1 ,760 19.3 8.2 30.5 14.5 310 

Ba re a, La 1 ,530 20.5 11.3 28.1 16.0 160 !! 
Cuarenta, Paso de 1,970 17.8 9.1 26,5 13.4 430 ~-:.J 

Cuña, La 1 • 500 20.6 11.4 29.8 16.0 160 
,. .. ....... 

Cuqu1o 1 ,810 17.9 10.1 25.6 14. 1 350 C> 
Fttür·t¿. El 1 ,520 21.0 14.4 27.7 17. 3 30 .~;4 
.le 1 o~ to t1 t H n l • 75 o 19.1 8,9 29,3 15.0 260 n 
La.:¡ os de ~lo .-en o 1 ,900 18.7 5.8 31.6 13. 6 400 > 
:·!pxt i cacán 1 ,A75 18. 3 8.9 27.7 li!.O 360 el 
Oj11elns 2,220 17 .1 8.9 25.4 12.5 530 n 
San Oie')O de Alejandrfa 1. 796 17.6 10.3 24.8 1-1.2 340 e:: 
~ "¡ !l .! ~~ ~ ~; ~~e los Lai]OS 1 ,aoo 19.1 9,7 28.5 ~-L ·1 320 ~ :i :1 "l :ti~ !lf! 1 El Alto 2,000 11.a 9,5 26.1 ::>.3 441) 

r·.'nt.1.5n 1 ,540 20.0 10,8 29.3 15.2 140 9:f 
'J j 11:, 0Lr,:·;.5n l ,600 19.4 10.9 28.0 l!). 6 200 ... 
Y..:~, ·r i11 i ..: a 1,800 18.3 10.7 26,0 !tr.3 3JO 

,.. 
G) ,'iiJ -

íut:nt-2; Al'dg5n O. E., 1986. " e: 
~ e 
~ 
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La zona templada tien~ temperaturas medies anuales­

comprendidas entre l2°C y l8°C; temperaturas que se encuen­

tran en San Miguel El Alto, Ojuelos de Jalisco y Cuqufo. 

En la zona de Los Altos de Jalisco tenemos ubicado­

el huerto donde se realizó el trabajo d~ la poda de rehabi­

litac16n, situado en el km 52.5 de le carretera La Barca- -

San Miguel El Alto en el predio-denominado El CapulfnVerde­

Municipio de Arandas. Jalisco. 

El huerto está enmarcado dentro de la zona templada 

con una altitud de 2000 m.s.n.m. y con unas temperaturas -­

promedio anual media de 17,8°C,mfnima de 9.5°C y m&xima de-

26.10C. Contando con 440 horas frfo, según Arag6n {1986). 

La precipitación pluvial es de 850 mm zona húmeda.­

La unidad de suelo es luvisol férrico con textura fina y t~ 

rreno plano a ligeramente ondulado con una pendiente de 8%. 

La selección establecida en el huerto es Cultivar -

S-D-100 C.N.F. cuyas caracterfsticas son las siguientes: 
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CU~7lVAR S-D-100-C.N.F. 

ORIGEN 

Este cultivar tiene su origen en las selecciones 

que sobre duraznos criollos realiz6 el Ing. Alberto Vega 

Leyva en Aguascalientes, Ags., en 1971. 
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El árbol seleccionado procedía de semilla y se loe! 

lizó en la huerta del Sr. Carlos Salas Luján, Arroyo Sn. -­

Francisco, Ags. 

CARACTERISTICAS FENOTIPICAS 

Las hojas presentan glándulas de forma arriñonada.­

El color de la flor es rosa, de tamaño medio, autógama; la­

fecha de plena floración de este árbol fue el 3 de marzo de 

1975 en Aguasca1ientes. 

El fruto es de forma redonda, transversal y longit~ 

dinal, de medida 6 X 6.3 cm aproximadamente, la sutura es -

poco profunda, su extremo apical es redondo y punteado, el­

color del ep1carpio es amarillo, sin tonos sobrepuestos y -

con pubescencia fina, El mesocarpio es de color amarillo,­

de textura firma y se encuentra adherido al endocarpio. 

Se considera el fruto de buena calidad. Se puede­

envasar en enteros, mitades, mermeladas y néctares o consu­

mirse fresco. 
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Es un ~rbol muy vigoroso, de productividad alta, -­

sus requerimientos de horas frfo son 450 hrs aproximadamen­

te. Se cosecha a principios de agosto. Se introdujo come~ 

cialmente en 1973 (CONAFRUT, 1990). 

En 1986 al estar cursando el 3er. año de la carrera 

tuvimos la oportunidad de visitar un huerto de durazno en­

el municipio de Atotonilco El Alto, Jalisco, Dicha visita­

sirvtd para que naciera en nosotros el interés por la fruti 

cultura, en esa visita conocimos al Ing, Jesús L6pez L6pez­

quien nos atendió en la gira, y nos invitó a participar en­

las podas que se realizan en esa regi6n durante los meses -

de enero a marzo. Oe esta manera fue como nos empezamos a­

relacionar con el cultivo. 

En enero de 1987, fui~0s a Atotonilco para aprender 

los distintos tipos de podas que se realizan en el durazno, 

ya que uno de los principales problemas es precisamente la­

falta de podas. Uno de los huertos a podar presentaba un -

marcado avejentamiento, debido a los siguientes factores: -

falta de labores culturales, ataque severo de araña roja -­

(Tetranichus telarius) pero principalmente una poda defi- -

ciente. Aprovechando esta situaci6n se decidi6 poner en 

práctica una pod: d~ rejuv~necimiento re~omendada por el 

Ing. J~sús López Ló~ez y realizad~ ~or n~sotr0s par~ tc~ar­

la como tema de tesis. 
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El perfodo de tiempo considerado para este trabajo­

es de tres años, dividido en poda de rejuvenecimiento, ood~ 

de formaci6n y pod~ de fructificaci6n. 

La herra~ienta que se utiliz6 para llevar a cabo el 

trabajo fue la siguiente; motosierra, serrucho curvo, tije­

ra de podar de mango largo, tijeras de podar de mano, pasta 

bordelesa, cinta m~trica, vernjer y contador manual. 

Se utilizaron para realizar este trabajo 2700 ~rbo­

les de durazno, de 10 años de edad aproximadamente, en una­

superficie de 6.3 ha plantados a una distancia de 4 m entre 

árboles y 6 m entre líneas. 

Para la observaci6n y medici6n de las característi­

cas feno16gicas de los &rboles, que resultaron en respuesta 

a la estimulaci6n provocada por la poda, se necesitaron - -

treinta árboles agrupados en 10 parcelas de 3 individuos ca 

da una. La distribuci6n de las mismas en el huerto, se hi­

zo por medio de una tabla de números aleatorios, la muestra 

poblacional se obtuvo mediante un muestreo simple aleatorio. 

En cada una de las parcelas se coloc6 una placa en 

la que se encontraban anotados los siguientes datos: 
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CUADRO No. 2. DlSTRICUClQ~ DE ARBOLES EN EL TERRENO 

No. DE PARCELA No. DE ~~ELGA No. DE Ar.EOLES 

1 4ó 2460 • 2 462 

2 6 261 . 263 

3 14 699 - 701 

4 24 1425 - 1427 

5 12 579 - 581 

6 o 16 861 - 863 

7 43 2544 . 2546 

8 3 114 - 116 

9 19 1059 . 1061 

10 18 1035 - 1037 

Los agroqufmicos utilizados para las labores cultu­

rales a lo largo del trabajo fueron: 

FERTILIZANTES - Sulfato de amonio 

- Superfosfato simple 

- Urea 

- Micro-min foliar 

PESTICIDAS - Saprol 

- Morestan 

- !<elthane 

- Azufre humec:able 

- Caldo y ~a~t~ c~rdelesa 
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B) METODCS 

SITUACION DEL HUERTO 

La altura que tenfan los árboles (fig. 1) era aproxima­

damente de 4.50 m, algunos presentaban r~mas basales en ex­

ceso hasta 8, y desprovistos de ramas de producci6n, las -­

cuales se encontraban a una altura de 2.80 m, eran cortas,­

delgadas y flexibles y llevaban casi exclusivamente ye~as -

de flor simples. Estas ramas de producci6n no son útiles,­

debido a que no soportan los frutos. 

La calidad del fruto era pésima, con apenas un diá­

metro de 2 cm del extremo distal al proximal, sin sabor y -

aroma caracterfsticos, y con un peso promedio de 15 gr. Te 

ntendo una carga promedio de 14.5 kg por ~rbol y una produf 

ci6n de 6 t~ha aproximadamente. 

PODA DE REJUVENECIMIENTO 

Este tipo de poda de rejuvenecimiento, se practic6-

dada la necesidad de darle nueva estructura al ~rbol, ya-­

que como se expuso anteriormente estaban avejentados e im-­

productivos. Esta ~ca que en base a observaciones del­

Ing. Jesús L6~ez L. y puesta e~ pr~ctica por nosotros se -­

realiz6 con buenos resultados, por lo tcnto, a continuaci6n 

explicaremos como se llev6 a cabo y les resultados que pos­

teriormente se obtuvieron. Por lo que respecta a las podas 

de formación y fructifica~i6n se tomaron en cuenta las q~e-
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recimiendan en la literatura, ya que se podían utilizar pa­

ra la realizaci5n de este trabajo. Fos~~ricrme~te a los ~r 

boles se les dio formación de vaso invertid0, 

En la seg~nda quincena del Mes d~ en~ro se procedió 

a cortar las r3mas basales con motosierra, a unJ distancia­

promedio de 0,70 m a partir de la subdivisión del tronco, y 

cortando totalmente las que se encontraban mal ubicadas. 

Arboles a una altura total de 1.20 m (fíg. 2). Las 

heridas se sellaren con pasta bordeles~ para prevenir enfer 

medades fungosas. 

Se prosiguió con las labores culturales que requie­

re el cultivo, abonándole con 10 kg de estiercol seco y 1.5 

kg de sulfato de amonio, la apli(ación c/2 mese~ de febrero 

a julio, esta práctica se llevó a cabo a mediadas de febre­

ro, enseguida se cubrieran las tallos con caldo bordelés y­

se volvieron a pintar en noviembre y diciembre. A princi-­

pios del mes de marzo se aplicó un riego. 

En la segunda ~uincena de mayo los brotes tenlan un 

promedio de 0.30 m de 1afigit~d. Para darles vigor se asper 

saron con micro-min fcliar, 5 kg/ha. La apltcaci6n c/20 -­

dfas a partir de marzo a j~nio, y para ~rEv2nir enfErmeda-­

des comoverrucosi~ :rapnrina d¿f;r~an~; ~ ~ir: ce municiSn 
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(C1Htoresporiumc:arpo¡::ni1um) SE: aplicó Saprol 100 c:ílOJ -­

lt de agua, asperjando c/15 dlas durante abril y mayo. s~­

regó una 2da. ocasión a principios de mayo, y en aQcstc se­

hizo poda en verde, consistiendo éste en la eliminación de­

chupones, hijuelos y brotes que por su posición no forma- -

rfan parte de la estructura del árbol. 

PODA DE FORMACION 

En enero de 1988 se practicó la poda de formación,­

se tenian 6 brotes en promedio por rama basal, de éstos se­

eligieron tres, que una vez podados, formaron ramas secund! 

rias. Su inserción al tronco se dejó escalonada a distin-­

tas alturas separadas 20 cm una de otra, para que al desa-­

rrollarse posteriormente, la suma de cargas, no constituye­

ra un peligro de desgajamiento. 

la altura total que tenían las ramas secundarias 

era de 1.86 m en promediom con la poda se dejaron a 1.60 m­

haciendo el corte esgado, lo más cercano a la base de un 

brote anticipado, formando un ángulo de 45° con la proyec-­

ción vertical de la rama secundaria, ya que lo que se pre-­

tende es abrir la copa del árbol en fcrma de vaso invertido. 

Inmediatamente desp~és se procedió a la eliminación 

de los brotes que se encontraban dirigidos hacia el inte- -

rior del vaso y a la supresión de los chupones que se desa-
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rrollaron, asf como las ramas que tentan cre4imiento haci~~ 

el suelo (fi9, 3), 

Con lo anterior se di~ fin a la poda de formaci6n,­

para c~ntinuar con las labores culturales se aplicaron dos­

riegos, el primero a princi~ios de marzo y el segundo en ma 

yo, Nuevamente se cubrieron los tallos y las heridas de la 

poda con pasta bordelesa, Después de la floraci6n se hicie 

ron tres aplicaciones de Micro~min foliar con dosis de 5 kg 

/ha cada 20 dfas. 

Para prevenir enfermedades fungosas, en abril se as 

perj6 en das ocasiones con azufre humectable 700 gr/100 lt­

de agua. 

Para el combate de la araña roja (Tetranichus tela~ 

rius} se asperjó con Morestan 100 gr/100 lt de agua, en dos 

ocasiones, una en abril y la otra en mayo, sin tener resul­

tados positivos por lo que se decidió aplicar Kelthane 200-

cc en 100 lt de agua, una aplicación cada 20 dfas en los me 

ses de mayo y junio. 

La fertilización consistió en la aplicación de 1.5-

kg de sulfato de amonio y 0,5 kg de s~per fosfato triple al 

suelo, por árbol ~demás de 600 gr de ure~ ~n lOO lt de agua 

al follaje, Una a:li~aci6~ cada 1os me~!! CE rediados ~el-



116 

me; de febrero a julio. 

Para agosto se practicó una pcda en verde, consis-­

tiendo ésta en la eliminación de los chupcnes en estado her 

báceo. 

En el mes de noviembre se volvi6 a pintar el tallo­

con caldo bordelés. 

PODA DE FRUCTIFICACION 

La poda de fructificación del durazno tiene por ob­

jeto retrasar el envejecimiento debido al alargamiento de -

las ramas, y se basa sobre los siguientes principios: a) El 

durazno da su fruto sobre la madera del año precedente; b)­

Por consiguiente, una raffia que ha dado fruto ya no puede -­

dar mis y debe desaparecer para dejar sitio a una rama m¿s­

joven y susceptible de producir; e) y las ramas no fértiles 

(ramas de leño y chupones) pueden, si son convenientemente­

podadas, dar origen a ramas capaces de producir al año si-­

guiente. 

En enero de 1589 se practicó la poda de fructifica­

ción; (fig. 4) podando las ramas mixtas regularmente dis- -

puestas sobre las del esqueleto aproximadamente equidistan­

tes y en forma radial, dejando¡ a) En su base yemas de mad~ 

ra destinadas a proporcionar nuevas ramas fructíferas al --
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afto siguiente; b) En la parte intermedia, yemas de flor 

(que algunas veces van acompañadas de yemas de maderJ), des 

tinadas a la producci6n de fr~to en el a~o; e) En su extre­

mo, una yema de madera que hará el efectQ de aspirar la sa­

via; esta yema de medera termlnll es sle~pre indispensable­

para evitar que la rama mixta s~ seque. 

En cuanto a la longitud a la que se podaron estas -

ramas, influy6 además de la variedad, el vigor del árbol,­

se procurd que cada rama mixta produjera un namero de fru-­

tos, proporcional a su vigor y que se asequrara, al mismo­

tiempo el desarrollo de los brotes de madera que se encon-­

traban latentes en su base. Para impedir que se desplazara 

la vegetación a los extremos, estas ramas mixtas se podaron 

tanto más cortas cuanto más alejadas se encontraban de la -

base del árbol, dejando 16, 10 6 6 yemas florales bien visi 

bles según, se encontraban en el tercio inferior medio o su 

perior del árbol. 

Cuando de la base de una rama mixta brot6 otra rama 

nueva, cortamos la oue ya había producido y la nueva se po­

d6 de acuerdo a su !='OSici6n de los tercios del árbol. Cuan 

do una rama mixta no habfa producido otra rama nueva, la PQ 

damos dejando dos yemas para aue la yema de la base entrara 

en vegetaci6n y abt~~er asf ura re~• de ree~olazo. Y cuan­

do de la base de la rama ~~~t¿ ~~b~!n br~t!do v~riss re~a~-
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nuevas, la poda que se efectuó dependió de su naturaleza y­

posic16n. Por ello: si la rama de leño era la más cercdna­

a la principal, pero habfa además ramas fructfferas, se po­

d6 la de leño a 2 yemas aproximadamente y se conservó la -­

de fruto m~s próxima, si hubieran sido todas ramas de leño­

se hubiera dejado la mSs próximai la poda que se le practi­

c6 dependió de su vigor. Cuando era poco vigorosa, se le -

podó a dos yemas, que darfan d~rante el perfodo vegetativo­

dos brotes de reemplazo de mediana fuerza, susceptibles a -

dar cosecha al año siguiente. Si presentaba mayor vigor se 

podaban a tres o cuatro yemas aproximadamente, los brotes -

provenientes de las yemas m~s cercanas al extremo de la ra­

ma sirven de reguladores para dominar el desarrollo de los­

brotes de reemplazo. 

El durazno es un árbol que se caracteriza por la r! 

lativa abundancia de yemas florales. Conservar todas ellas 

tendrfa como consecuencia un exceso de fructificación, que­

conducirla a un agotamiento del frutal y que darfa lugar a­

frutos de baja calidad. La norma que pusimos en práctica -

de podar las ramas mixtas a 16, 10 y 6 yemas florales, es -

un avance a la necesaria práctica del aclareo de los frutos 

a la que sustituye en muchos casos por completo. 



119 

IV. RESULTADOS 

FENOLOGIA DEL HUERTO ANTES DE LA PODA 

Altura promedio de los Arboles (fig. 1), 4.50 m con 

ramas basales en exc~so, y mal estructur~dos, no presenta-­

ban ramas de producci6n en su tercio inferior y medio, sino 

hasta el superior a una altura de 2.80 m las cuales eran -­

cortas, delgadas y flexibles y las yemas florales simples y 

faltas de turgencia. Estas ramas de producci6n no son úti­

les debido a que no soportan los frutos. 

El fruto, con apenas 2 cm de diámetro del extremo -
-

distal al proximal y falto de caracterfsticas cualitativas, 

adem~s. contaban con un peso promedio de 15 gr, teniendo 

producci6n promedio de 14.5 kg/árbol y 6 ton/ha. 

Mediante las prácticas de poda a la'que se sometie­

ron estos árboles se observ6 una respuesta favorable, tradu 

cida en un crecimiento vegetativo vigoroso. Debido a ésto, 

las caracterfsticas cualitativas y cuantitativas del fruto-

se elevaron considerablemente, teniendo duraznos con diáme-

tro de 6 ~ 6.3 cm del extremo distal al proximal y con un -

peso promedio de 55 gr, obteniendo una producción prom~dio-

de 25 kg/ árbol y 11 ton/ha. 

Analizando los resultados o~tenidos, esti~anos un-



, ? ·, 
•-V 

in;remento en la prOdUCCidn de 72,5: rtSp!Ct~ 3 la fr~dJC·-

ción que se tenia antes del inicio del presente trabajo. 

CU~DRO No. 3. ESTADO FENOLOGICO PRO~ECIO CE LOS ARBOLES AN 

TES DE I~ICIAR LA PODA 

CAR.e.CTERISTICA 

Altura total 

Altura del tallo 

Oiár.etro del tallo 

NP. de ramas basales 

Oiá~etro de ramas basales 

Longitud de ramas basales 

No. de ramas secundarias 

Diá~etro de la copa 

Altura de brotes nuevos 

Diá~etro de brotes nuevos 

Atura donde se encuentran las ramas 
mixtas 

*No. de ramas de producción 

No. de yemas florales 

PROMC:O!OS 

4 .'50 

0.55 

o .15 

6 

0.06 

1.15 

48 

4.00 

l. 00 

0.009 

z.es 

960 

2900 

Ta~cs los prore2Jios estin expresadcs en restros, excepto 
cJo~;:e se indica. 

•Estas no se enco~traron bien difere~ciadas. 



5.00 

4·. 50 

4.00 

3.50 

3.00 

2.50 

2;00 

1.5C 

1.00 

0.50 

F I G. No • 2 
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CUADRO No. 4. ESTADO FE110LOGICO rRS':EDIO DE LOS ARBOLES DES 

PUES DE LA PODA DE REJUVEN~CI~IENTO. 

CARACTERI STI CAS 

Altura total 

Altura del tallo 

Diámetro del tallo 

No, de ramas basales 

Diámetro de ramas basales 

longitud de ramas basales 

No. de ramas secundarias 

Oi4metro de la copa 

Altura de brotes nuevos 

Diámetro de brotes nuevos 

Altura donde se encuentran lJs ramas 
mixtas 

No de ramas de producción 

No. de yemas florales 

PR01·lEDIOS 

1.20 

0.55 

o. l5 

5 

0.06 

0.70 

\ 

._) 



1.5 

l. 00 

0.50 

F I G. No . 3 
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CUA~RO No. 5. ESTADO f¿~OLO;IC~ DE LOS AR80LES DESPUES DE -

LA PJDA D~ FORMACION 

CARACTE R I S TI CAS 

Altura total 

Altura del tallo 

Diámetro del tallo 

No. de yemas basales 

Diámetro de ramas basales 

Longitud de ramas basales 

No. de ramas secundarias 

Diámetro de la copa 

Altura de brotes nuevos 

Diámetro de brotes nuevos 

Altura donde se encuentran las 
ramas mixtas 

No. de ramas de producci6n 

No. de yemas florales 

PROMEDIOS 

3.00 

0.55 

0.15 

5 

0.06 

0.70 

15 

3.1 o 

l. 70 

0.015 

0.60 

195 

4500 



4.0 

3.5 

F I G. No • 4 
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CUADRO No. 6, ESTADO FENOLOGICO OE LOS ARBOlES DESPUES DE • 

LA PODA DE FRUCTIFICACION 

CARACTER I STI CAS 

Altura total 

Altura del tallo 

Diámetro del tallo 

No. de ramas basale~ 

Diámetro de ramas basales 

Longitud de ramas basales 

Número de ramas secundarias 

Diámetro de la copa 

Altura de brotes nuevos 

Diámetro de brotes nuevos 

Altura donde se encuentran 
ramas mixtas 

No. de ramas de producci6n 

No. de yemas florales 

las 

PROMEDIOS 

2. 50 . 

0.55 

0.15 

5 

0.06 

0.70 

15 

3.80 

l. 90 

0.018 

0.60 

230 

5500 



3.00 

2.50 

2.00 

1.50 

1.00 

·o. so 

F 1 G. No • 5 
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C ¡ S S !J S l CE: S 

Mediante la rehabilitación integral de los arboles~ 

de durazno~la producción se incrementó con respecto a la -

producción que se obtenía antes de iniciar el trabajo, ésto 

a consecuencia de la poda de rejuvenecimiento que se reali~ 
-.'ter-~ -.,( ~ 

zó en el trabajo que llevamos a cabo~ Esta poda~difiere de 

los conceptos que algunos autores recomiendan; Reinase ~ 

(1971), citado por Torres (1932). La ~oda debe hacerse so~ 

bre ramitas jóvenes pudiendo servir a tal efecto las situa~ 

das a cualquier altura de la copa. Esta exigencia es inel~ 

dible ya que las yemas latentes pocas veces brotan en el ár 

bol, y en el durazno es dificil contar con yemas adventi~-

cias bien situadas. Y,Por esta razón se fracasa en podas ce~ 

rejuvenecimiento, cuando la operación se realiza en ra~as -

gruesas. Sin embargo, en el trabajo que realizamos observa 

mos por el contrario una rápida respuesta del árbol a for~~ 

mar brotes a todo lo largo de su estructura (ramas prima- -

rias) •. >¡~-Cabe indicar que eJ estimulo producido por la elimi 

nación de todo el follaje del árbol provocó una f•Jerte bro-

tación en las yemas vegetativas que quedaron inhibidas o -~ 

sin desarrollo en años anteriores y que están presentes sin 

ser notorias, pero vivas, en las partes gruesas de él, 
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\..,V. CONCLUSlOIIES 

Examinando los resultados obtenidos al finalizar el 

presente trabajo, inf~ri~os q~e el siste~a de p~das y el la 

boreo cultural utlliz!do, fuPron ef~ctivos para el proceso­

de rehabilitaciJn Jel huerto. 
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